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oletín de la semana.

Cólera y viruela.

Mientras la atención pública, la atención na­
cional están casi exclusivamente fijas en el proble­
ma de dignidad, de interés y de amor propio que 
se resuelve en los campos del Rif, otro no menos 
interesante debe atraer la atención de los médicos, 
y particularmente de aquellos que se dedican á los 
estudios de higiene y epidemiología, al propio tiem­
po que atraer la atención y la solicitud del Go­
bierno. Nos referimos á la cuestión del cólera que 
llevan y traen en estos últimos tiempos los perió­
dicos políticos y de noticias, al propio tiempo que 
estimula la atención del Sr. La Cierva, siempre ce­
loso, hay que conocerlo y con gusto lo aplaudimos, 
por estos asuntos de la salud pública.

Pero conviene no sacar la cosa de quicio ni 
alarmar de un modo exagerado la opinión. Lo que 
ocurre en Roterdam, á ser cierto lo que de la lec­
tura de los telegramas oficiales y  de la prensa ex­
tranjera se deduce, es para ser vigilado y no per­
dido do vista, pero no para alarmar extraordinaria 
y ^Qsproporcionadamente á las gentes, haciéndoles 
creer en la inminencia de una epidemia mortal. Lo 
mismo puede decirse, y aun con mayor razón, de 
lo que ocurre en Suecia.

Todos los epidemiólogos están conformes, y la 
inspiración por ellos dada á las legislaciones inter­
nacionales así lo comprueba, en que mientras la 
epidemia colérica no se manifiesta en foco, es decir, 
mientras el número de los casos no se presente en 
oealidades reducidas y en cifra relativamente con­

siderable, no constituye verdadera epidemia. Ha­
lar, pues, de propagación de las epidemias porque 

se presenten uno ó dos casos en una localidad, como 
sucede ahora en Amberes, es hablar un lenguaje 
alarmista y apasionado, pero no científico.

Teniendo esto en cuenta, y al propio tiempo lo 
que es todavía más importante, la escasa propor­
ción de mortalidad que arrojan las estadísticas te- 
legráficas procedentes de Holanda, Bélgica y Sue­
cia, parece que podemos estar relativamente tran­
quilos por ese lado, sin que esto signifique que abo­
gamos por ceder en lo más mínimo en la discreta 
política de prevención que se sigue.

Donde la epidemia continúa mereciendo el tris­
te nombre de tal, es en Rusia, revistiendo esas dos 
condiciones á que nos referíamos de la mortalidad 
superior á un 25 ó 30 por 100 y la de los focos, con:- 
tituídos en poblaciones determinadas y principal­
mente en algunos barrios de San Petersburgo.

Esto por lo que respecta al cólera; pero hay una 
cuestión nacional, de dentro de casa, que nos inte­
resa hoy mucho más que el cólera, y es ésta la de 
la viruela. Según cifras que han adelantado los pe- 
riódicosde noticas, en el mes último han ocurrido 
en Madrid l lá  defunciones de viruela. Y  esto, eeflor 
ministro de la Gobernación, es una verdadera enor­
midad; esto constituye un motivo digno de la pre 
ocupación de las autoridades sanitarias, en m udio 
mayor grado que los peligros del cólera. Pues se 
trata de una epidemia evitable, que se presenta 
e¿ un país en donde existe la legislación suficiente 
para, de ser cumplida, no dar lugar á tales tristes y 
vergonzosas cifras.

Y  esto sucedo en la capital de la monarquía, en 
medio y en contacto con las autoridades que lo de 
ben evitar. Esto pasa en un país en donde existe 
una legislación que impone al Gobienno el deber 
de abrir una información, cuando las cifras de mor­
talidad, en su conjunto ó en una enfermedad espe­
cial, aumenten de una manera no explicable. Así lo 
reza la Instrucción General de Sanidad, y quizás, si 
esta información se abriera, encontraría el Sr. M i­
nistro déla Gobernación la explicación del porquó 
la epidemia variolosa no ha cedido y aun ha aumen­
tado en tamaña proporción de la mortalidad.

Por nuestra parte no queremos aceptar con 
nuestro silencio la responsabilidad del hecho dolo­
roso que representan estas 114 vidas, que no se han 
debido perder, y creemos que bien merece la pena 
de que el Sr. La Cierva dé muestra verdaderamente 
eficaz de su interés en favor de la salud pública y 
del problema sanitario, enterándose de cómo se 
cumplen en Madrid las prescripciones relativas á la 
vacunación; pues pudiera muy bien suceder, que 
no todo fuera resistencia del público indocto á va^
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cunarse, sino que hubiera también abandono ó 
descuido en los que están obligados á hacer las va­
cunaciones, ó por lo menos mala organización, que 
ésto casi puede afirmarse, en este interesante ser­
vicio.

Nada afirmamos; pero no se nos negará que 
todo puede suceder.

D ecid CARDAN

M adrid, 11 de Septiem bre de 1909.

LA ENSEÑANZA DE LA MEDICINA EN ALEMANIA

Cart3 tercera.
Berlín 30 Marzo 1909.

Educación preuniversitaria.—PrerrO(jatlvas dei estudiante.
Libertad académica y sus resultados.

Para poder matricularse como estudiante de medi­
cina, necesita el joven alemán poseer el MalaritatHzm- 
gniss, confirmando haber salido con éxito del examen 
llamado de Maturidad, que hace después denueve años 
deestudio en un Deutschen humanistischen y deuschen real- 
gymnasinm (l). Y tiene que ser precisamente de un 
gimnasio alemán, según la disposición oficial, porque 
consideran insuficiente para poder entrar en la Univer­
sidad, la preparación preuniversitaria que se da en los 
países no alemanes. Un extranjero puede matricularse 
en la Universidad alemana, y si es médico aspirar al 
graio de doctor alemán, poseyendo el título de bachi­
ller ó parecido; pero para ser admitido al examen de 
médico, necesita sufrir el examen de maturidad de un 
gimnasio alemán ú obtener un permiso excepcional, no 
de un rector de Universidad ó del ministro de Cultos, 
sino del mismo Canciller del imperio. Pnifungs ordung 
fiir aerzle, 28 Mai 1901 ¿c 6.

El fin de la educación en elgimnasium, no es relle­
nar al joven de conocimientos aislados sobre todas las 
materias posibles, ni proporcionarle una cantidad de­
terminada de conocimientos positivos, sino la entona 
ción del objeto que se persigue en la escuela primaria, 
cuyo ideal importantísimo es desenvolver las capacida­
des intelectuales del joven; enseñarle a pensar lógica é 
independientemente, á trabajar individualmente y des­
arrollar su capacidad razonadora.

Durante nueva años, de nueve meses y medio de 
curso en cada año, el joven gimnasial, gracias á su ma­
durado mecanismo pedagógico, dirigido por hombres 
de la más desarrollada cultura, avanza con el ejercicio 
de BUS propias fuerzas siguiendo un sistema de círculos 
concéntricos que se ensanchan cada año dentro de los 
territorios de la lengua y literatura latina y griega, li­
teratura alemana, historia, geografía, cosmografía, filo­
sofía, matemáticas y ciencias físicas y naturales, de­
biendo demostrar y escribir sus juicios y crítica propia 
sobre cada una de las materias que ha ido pasando. La

(1 )  V a ganando adepto.a una nueva escuela  que ba ta lla  contra 
e l gym n asiu m , con tra  e l estudio de lo s  olésioos g riegos  y  rom a ­
n os  y  con tra  e l  estad io  de idioma.s, d io.endo que i c  pierde en ello 
un tiem p o precioso  robado h las cosas íitiles,

tendencia de toda la enseñanza alemana es poner en 
juego el esfuerzo individual, cuya tendencia se mani­
fiesta desde el clásico ejercicio de los aufsüfze en las es­
cuelas de niños, obligándoles á formar y escribir sus 
juicios sobre monumentos públiccs, cuadros de museos, 
acontecimientos históriccs ó del día; á criticar un poe­
ma, á describir las impresiones de un paseo, etc.

El joven, al abandonar la Universidad, ha de sellar 
el fin de su enseñanza con un trabajo de investigación 
por completo original: si, por ejemplo, quiere graduar­
se en química, ha de descubrir ó descrioir una nueva 
substancia ó combinación.

A quien desee convencerse de lo que caracterízala 
enseñanza de los gimnasios germanos, le basta hojear 
los tratados de matemáticas de Busler.ó cualquiera de 
los numerosos tomos de los Zleut'-che Schulavfgüben, te­
mas ó problemas para las escuelas, ó los Eniwürfe für 
Áuf atze und Ueditationen, proyectos para com]jOsic¡o- 
nesy m»*ditacionep,y veráque tenía razón el antiguo mi 
nistro de Instrucción, Gonler, cuando en un discurso 
decía; «En nuestros giranasioé ro  debemos aprender 
conocimientos aislados aunque útiles para la vida, sino 
adquirir la fuerza razonadora, la disciplina intelectual, 
la fuerza moral y aptitudes individuales que capacitan 
para satiífacer las exigencias de la ciencia y para hacer 
cara con éxito á lodos los deberes y ataques de que tan 
llena está la vida»,

Con el certificado, pues.ds la puede él estu­
diante matricularse en la Universidad, cuya matrícula 
es en Alemania un acto de gran trascendencia que ec* 
ñala una nueva etapa en la vida de cada joven. La ins­
cripción en la matrícula ó en la Univer^-idad, da al es­
tudiante un gran número de prerrogativas y privilegios 
morales, materiales y sociales, pues desde entonces 
pertenece á una casta distinguida de las demás y es 
satisfacteiions fihig.

El estudiante no sólo pertenece á la Facultad, sino 
que constituye una parte de la Facultad, ensenticlo lato, 
y la Universidad es una corporación privilegiada en 
muchos derechos, siendo el de burguesía flcadémica del 
que más celosos están los estudiantes. Desde el momen­
to de su inscripción en los registros de la Universidad, 
goza el joven de una jurisdicción especial, jurisdicció-i 
académica, cuyo representante más elevado es el rec­
tor, juez supremo de la Universidad.

El carácter formal del estudiante alemán y las no­
bles prerrogativas que adquiere, le obligan á portarse 
bien y observar las leyes y disciplina de la noble cor­
poración de que forma parte. Nunca se ha registrado 
un desorden disciplinario en las Universidades alema­
nas producitlo por estudiantes alemanes, líl compromi­
so de respetar el reglamen'o universitario que cierra el 
estudiante con el rector con un solemne apretón de ma­
nos al matricularse, es la mayor garantía para el orden 
estudiantil.

Como dijimos, la Universidad es un Estado dentro 
de los Estados, una república de docentes y discípulos, 
donde la libertad académica, la libertad de enseñar 
como se quiera, y la libertad de aprender con quien se 
quiera y donde se quiera, son las bases fundamentales
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y reconocidas para mantener la ciencia y la enseñanza 
siempre jóvenes.

Esta libertad académica, dice Foscher, es ]>ara el 
estudiante, no la libertad de estudiar, sino la libertad 
para estudiar.

Dice el profesor Bassemann: «Hacia dos puntos ha 
de obrar esta libertad académica del estudiante; le ha 
de llevar á la adquisición de un conocimiento indepen­
diente de la vida, á un concepto propio del universo, y 
á la formaciónde un carácter que descanse sobre si mis­
mo» El joven estudiante no ha de hacerse en la Uni­
versidad sólo un sabio en su ramo, sino que ha de ha­
cer madurar su carácter; ha de desenvolver su persona­
lidad. Ha de saber discernir entre las corrientes de 
pensamiento y opinión con que tropiece, y no dejarse 
influir porlos factores que perjudiquen su personalidad 
moral, BU misión responsable. Es decir, que hade saber 
gobernarse, pensando bien y obrando bien para salvar 
SU cuerpo y su alma, su espíritu y carácter, que muchos 
pierden por no saberse gobernar.

Sólo en el suelo de la propia formación del carácter 
pueden desarrollarse troncos robustos; sólo en el aire 
donde se acera el propio discernimiento pueden crecer 
hombres con pensamiento fuerte y propio, con inque­
brantable sentido por la verdad; hombres que no gi­
ren con el viento de la opinión, mudable á veces como 
la moda; hombres que saben lo que quieren y que sólo 
quieren lo que pueden; tales hombres necesitamos para 
las clases directoras de la sociedad. Por esto, quien no 
se atreva á hacer cara á la libertad de aprender, escu­
charlo todo y compararlo todo y saber discernir lo bue­
no d.e lo malo, la verdad del error, no merece ser estu­
diante libre, pertenecer á la ciudadanía académica. 
Esta libertad de que ha,bla Basserraann, debe referirse 
á los estudiantes de Facultad, donde la característica 
es la verdad de opiniones y doctrinas; á los candidatos, 
pero especialmente á los candidatos filósofos y teólogos.

Otra prerrogativa de la libertad escolar universita­
ria, es que en todas las Universidades hay varios pro­
fesores para las mismas materias. El estudiante goza 
de libertad absoluta para estudiar cada materia con el 
profesor ó profesores que quiera, pudiendo probar gra 
tis durante veintisiete días la enseñanza de cada profe­
sor antes de decidirse á la inscripción á sus cursos; 
puede seguir éstos en el orden que más le convenga, 
dentro de los períodos de carrera establecidos, y hacer 
los cursos en la Universidad que quiera; y todas las 
Universidades alemanas para el uso práctico del estu - 
diante, es como si constituyeran una sola Universidad. 
Por término medio, de cada lOU estudiantes sólo 16 
han estudiado en una sola Universidad,)’ In generalidad 
cruzan cuatro ó cinco Universidades, quedando con­
signado en cada una de ellas la marcha de sus estudios.

Cuando el estudiante ha terminado esto.s estudios 
y llenado todos los puntos del reglamento oficial, pide 
examen en la Universidad que le parezca; y dicho exa­
men, que dura para un individuo meses enteros, junta 
con los certificados de las Universidades en que estu­
dió el fallo sobre el empleo que el estudiante hizo de 
su libertad académica.

La enseñanza libre, en el sentido de que el estudian­
te pueda hacer la carrera en menos tiempo del fijado 
oficialmente ó privadamente, sin acercarse á la Univer­
sidad más que para examinarse, esa farsa no existe ni 
es posible; al contrario, el estudiante ha de pasar los 
día'» de claro en claro y casi por completo en los insti­
tutos de la Facultad; es decir, que la libertad es para 
producir ventajas y atesorar conocimientos.

Como lo que paga el estudiante es para el profesor 
y para la Facultad, la prosperidad de lasFacultadesestá 
en razón directa del número de estudiantes que á ella 
concurren, y el libre cambio de Universidad y profeso 
res sirve para mantener una noble y preciosa rivalidad 
entre las escuelas; atraer muchos alumnos, tener bue­
nos profesores, buenos cursos, buenos establecimientos 
y buen material, tal es la aspiración de cada Facultad. 
La experiencia demuestra que llenando bien estas con­
diciones, el éxito está asegurado para una Facultad.

Pero ¡ayl de las Facultades que no reunieran condi­
ciones de vitalidad y se abandonaran á una rutina peli­
grosa, pues una ruina infalible les haría lamentar su 
negligencia, como se podría citar algún ejemplo triste 
de ello. La Universidad que ha desatendido las exigen 
cias de la enseñanza, ha visto sus aulas invadidas por 
un fúnebre vacío y una mortal soledad.

Las Facultades viven conscientes de ello, de que su 
suerte depende de ellas mismas, de que el éxito le han 
de esperar de la buena calidad de su enseñanza, de que 
recibirán el pago según sus obras, y ee esfuerzan en la 
emulación constante bas da en el amor propio hala­
gado por la nombradla y fama y en los intereses mate 
ríales, dejando así asegurada una enseñanza constante­
mente joven, progresiva y vigorosa.

José MARÍA ROSELL.

EL TRATAMIENTO DE LA TUBERCULOSIS
SEGUN LA CONFERENCIA DE STOKOLMO

Muchos trabajos se han presentado á la Conferen­
cia .de Stokolmo acerca del tratamiento especifico de 
la tuberculosis que, practicado en gran escala en Ale­
mania, se extiende rápidamente en Inglaterra y bacc- 
meiizado á practicarse en Francia después de los tra­
bajos encomiásticos de Kuss y de Renon. Entre los es­
tudios leídos en la Conferencia, los más detallados son 
los He Turban y Mitulescu, que extractamos á conti­
nuación:

Tratamiento por la tuberculina según el Dr. Turban.
Las diversas tuberculinas pueden ser consideradas 

como remedios específicos. Turban ha ensayado diez 
preparaciones en el curso de diez y ocho años, encon­
trando que es la más útil la tuberculina antigua de 
Kocn. Las ventajas atribuidas por Sahli á la tuberculi­
na de Beraneck, no han sido confirmadas por la expe­
riencia.

La susceptibilidad individual de los enfermos no 
es igual para todas las tuberculinas. La virulencia y la 
acción curativa de las tuberculinas son eQ pierio modo
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paralelas, siendo las más virulentas las que tienen ma­
yor potencia curativa.

No es posible establecer reglas generales respecto 
de la dosis, porque la sensibilidad de cada enfermo 
respecto de una dosis dada, es diferente y hasta varia­
ble en un mismo individuo por circunstancias diver­
sas. Las dosis más fuertes no deben exceder de 50 á 
100 miligramos de la tuberculina antigua de Kochi 
y son las que determinan producción de inmunidad*

El empleo continuado de dosis mínimas llega á de­
terminar fenómenos de anafilaxia. Baer y Turban han 
demostrado que dosis extraordinariamente pequeñas, 
como millonésimas de miligramo y aun fracciones de 
esta cantidad, producen ya efectos apreciabks en el 
organismo tuberculoso, determinando oscilaciones en 
el Indice opsónico, que revelan con toda evidencia una 
fase positiva y otra negativa.

Con frecuencia muestran los enfermos tolerancia 
para una dosis determinada de tuberculina que no 
es oportuno ni procedente exceder. Para evitar los 
peligros de la tuberculina, es necesario seguir con aten­
ción la marcha del peso y de la temperatura: la obser­
vación de la reacción del foco y del sitio en que se 
practica la inyección, es igualmente de importancia.

En los casos obstinadamente subfebriles, con signos 
ligeros de localización, producen á veces el descenso de 
la temperatura dosis pequeñas de tuberculina. Dosis 
mínimas, menores de una cienmilésima de miligramo, 
determinan en ocasiones la caída de la fiebre, cuando 
ésta se mantenía alrededor de 580 y coincidía con le­
siones extensas, pero no suelen ejercer influencia sobre 
las lesiones.

Contraindican el empleo de dosis fuertes de tuber- 
culina, las lesiones extensas de muchos órganos, la de 
bilidad del corazón, una gran sensibilidad para la vi. 
rulencia y una gran nerviosidad.

El tratamiento por la tuberculina, combinado con un 
régimen higiénico, produce los mejores resultados. Mu­
chas veces se observan éxitos decididos añadiendo el 
tratamiento por la tuberculina á los demás recursos en 
los casos ligeros y de gravedad media, sobre los que 
no habían ejercido estos recursos influencia.

Tratamiento específico de la tuberculosis, por el Dr. Mitulescu

Las substancias especiñcas tienen un valor incontes­
table para el tratamiento. La inmunización activa es 
aotitóxica y antibacilar, y para conseguirla es necesa­
rio emplear toxinas y proteínas, esto es, productos ba­
cilares completos.

La tuberculina obtenida de cultivos de bacilos bo 
vinos, tiene menor virulencia para el hombre que la 
proveniente de cultivos humanos. Puede ser empleada 
en el tratamiento de la tuberculosis pulmonar al prin 
cipio de la inmunización, y produce muy buenos re­
sultados.

La técnica de aplicación de la tuberculina se resu­
me en empezar por dosis muy pequeñas y aumentarlas 
gradualmente, evitando toda reacción de hipersensibi- 
lidad.

La tuberculina aumenta la resistencia del organis­

mo al veneno tuberculoso y produce una hiperemia 
en derredor del foco, favoreciendo de este modo su de­
limitación y aislamiento por un tejido fibroso que 
impide las recaídas.

Cuando se cuida de emplear la tuberculina en dosis 
terapéuticas y no en dosis tóxicas, aumenta el vigor 
nutritivo celular del organismo, y las granulaciones 
neutrófílas de las células polinucleares de la sangre son 
más abundantes, lo cual constituye una prueba más 
concluyente todavía de vitalidad y de protección.

Los Dispensarios representan las estaciones avanza­
das en que se puede hacer el diagnóstico precoz de la 
tuberculosis é instituir el tratamiento especifico de los 
enfermos que acudan á la consulta.

Urge que el diagnóstico y el tratamiento por medio 
de las substancias específícasse haga del dominio de los 
médicos prácticos, porque la tuberculosis, considerada 
como plaga social, no puede ser combatida con éxito 
sino por medio del tratamiento específico sistemático, 
aplicado en tiempo oportuno y combinado con cierto 
grado de aislamiento (para evitar el contagio).

M.

DEL TRATAMIENTO DE LA PARALISIS GENERAL

Cuando el enfermo se halla en el primer período, la pri­
mera indicación es calmarle. Para esto pnede usarse la mor­
fina por la via digestiva, que debe siempre preferirse á la hi- 
podérmica; es menos peligrosa y tan eficaz.

I>e elorhidiato de morñna............. 60 centigramos.
H. 8 a. 50 pildoras para tomar tres cada día.

Los efectos son mejoría del sueño, mayor calma y tran­
quilidad durante el día.

Cuando termine la morfina, se usará un hipnótico indi­
recto; el mejor, por su eficacia innegable, es el bromuro de 
potasio. Mi fórmula es;

De agaa...............................    600 gramos.
Bromare de potasio................................ 60 —
loduro de potasio.................................... 6 —
Disaélrase. Para tomar 16 gramos de la disolaoién 

tres veces al día.

El objeto de la asociación del ioduro de potasio es evitar 
los accidentes del bromismo, que en efecto, nunca he teni­
do ocasión de ver siguiendo esta práctica.

A continuación se empleará el trional en la siguiente 
forma:

De trional, háganse sellos de 60 centigramos cada 
ano, número 12. Para tomar tres cada noche, con 
intervalo de medía hora entre ellos.

El medicamento es inofensivo y muy eficaz. Nunca se 
han señalado con él los inconvenientes del hidrato de d o ­
ral, que ha producido á veces accidentes tóxicos, ni tampo­
co los del sulfoual.

En los paralíticos, según mi experiencia, nunca se reco. 
mondarán bastante los baños templados de quince minutos 
de duración, acompañados de afusiones frías á la cabeza. 
Ejercen poderosa acción tónica sobre la nutrición general, 
comprobada por el peso, y el enfermo está más ágil después 
del baño, pidiéndolo con insistencia cuando llega la hora 
acostumbrada de tomarlo.

En esta enfermedad, al establecerse el tercer período, los 
enfermos se hacen sucios por la paresia de los esfínteres- 
Entonces se tendrá una limpieza extremada, se procurará
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evitar que permanezcan muchas horas en su habitación. 
Hay que sacarlos al jardín y que estén allí casi todo el día, 
respirando aire puro y bafiados por el sol. Estos cuidados 
no pueden practicarse en las casas particulares. Son afectos 
que reclaman el hospital, el sanatorio ó el asilo, según la 
posición social del paciente.

En el último período del mal, prestará útiles servicios 
la estricnina por su propiedad de enérgico escitomotor.

De sulfato de estríonins, háganse pildoras de nn mi­
ligramo oada n na , número 100. Para tomar 10 
oada día.

Es un precioso medicamento, que muchos médicos han 
desterrado de su terapéutica personal por excesivo temor 
de su toxicidad. Yo la empleo con frecuencia y estoy satis­
fecho de ella.

En los ataqueé apoplectiformes, que son los que matan 
al enfermo, conviene hacer una sangría abundante y dar 
además un purgante drástico. Creo el mejor en este caso el 
aguardiente alemán. La razón de su aplicación es snscitar 
una fuerte derivación intestinal. Con estos dos medios he 
logrado á veces hacer salir al paralítico del inminente peli­
gro y prolongar su existencia durante algún tiempo más. 
Ya es ventaja lograr esto en una enfermedad tan grave.

Hay una complicación en la parálisis general que he te­
nido ocasión de apreciar, y  es el tumor sanguíneo del pa­
bellón de la oreja, ú othemaioma. Dicen ciertos autores que 
te debe á traumatismos locales, pero en mi opinión no in­
terviene esta causa, sino el estado general de debilidad nu­
tritiva del paralítico. Tienen una tendencia congestiva en 
la periferia de su organismo, que se acentúa en las partes 
descubiertas, y acaso sea esta condición que favorezca el 
desarrollo del othemaioma. En cuanto á su tratamiento, 
consistirá en lavados antisépticos del tumor y  una cura que 
se renovará á diario, según las reglas generales de la ciru­
gía, pero nunca se abrirá con el bisturí, porque el derrame 
sanguíneo se reabsorbe espontáneamente y el estado de los 
tejidos no es apropiado para conseguir una reunión normal. 
Esta línea de conducta seguiremos frente al othematoma. 
Como la marcha es vacilante y el enfermo tiene cada vez me­
nos fácil la contracción muscular, sufre caídas numerosas 
que originan contusiones más ó menos extensas, las cuales 
deben curarse con todo el cuidado posible, porque su piel 
es terreno abonado para toda infección quirúrgica.

El paralítico es rara vez agresivo, á no ser en casos ex­
cepcionales durante el primer período. Pero sí es algo mo­
lesto para sus compañeros por hablar mucho. Esincoheren- 
te y expansivo; necesita manifestar su delirio, y con sus 
tnismas palabras se excita. El mejor medio contra este sín­
toma, son los baños en ia forma ya indicada, que le produ­
cen bienestar general y marcada tendencia al sueño,

Da. A b d ó n  SÁNCHEZ HERRERO
Director del Sanatorio del Pilar.

De la Beneñeenoia monicipal, por oposiolon.
8 Junio X906.

VOLIC ION  E I MP UL S I ON

Existe una paite de la Psicología, que recibe el nombre 
de Prasología. Se ocupa ésta de establecer la teoría general 
o la voluntad. Y como la Psicología es la base de la Psiquia- 
t a, no puede prescindirse de este estudio previo al exami­

nar las perturbaciones que sufre esta potencia. Eu un ar- 
culo anterior demostré que hay que distinguir en ella tres 

njomentos sucesivos: propóiito, determinación y acto, siendo

espirituales los dos primeros y psico-orgánico el último. 
Así yo quiero ir á un lugar (intención) y me resuelvo á ha­
cerlo (decisión): estos fenómenos son puramente interiores 
en mí; para exteriorizarlos, entra ya en juego mi organimo 
(acto).

En el hombre cuerdo la voluntad está intervenida por la 
conciencia en su más elevado aspecto (nociones éticas y  esté­
ticas), que dice Krafft-Ebing, de tal manera, que en cual­
quier instante puede ser detenido el proceso voluntario sin 
llegar al acto. Porque en este caso, se da una lucha interior 
que es la deliberación, la valoración inteligente de loe moti­
vos; en ella consiste el libre albedrío del ser. Acaso un ejem­
plo aclare la idea. Supongamos un sujeto honrado víctima 
de una mala tentación; gastarse el sábado el jornal de la 
semana (que acaba de cobrar) en la taberna, en lugar de en­
tregarlo á BU mujer para el sostenimiento de la familia. 
Aunque ninguno de los rasgos de su rostro se altere mien­
tras medita, [cuán intensa es la lucha que domina su in­
terior!

Espectáculo interesante para un psicólogo, para un pen­
sador á quien le preocupan poco las cosas y mucho las con­
ciencias. No hay duda de que en su mente se presentará la- 
imagen de su hogar, la de su esposa y sus hijos; él sabe que 
aquel dinero es necesario eu su casa; que aunque él lo ha 
ganado, no le pertenece ya, porque con él ha de responder al 
cumplimiento de deberes altísimos. Y por otra parto, se le 
representará la imagen de la taberna y los placeres grose­
ros que en ella le esperan. No entres, le grita la conciencia. 
Entra, le dicen el instinto y la pasión. Afiádase tal vez el 
ejemplo de otros compañeros que van á entrar y que se bur­
lan de su indecisión, y se verá cuántas son las solicitacio­
nes al mal que encuentran las almas en su tránsito por el 
mundo. Si á pesar de esto, movido este hombre por una idea 
abstracta, la del deber, y por un sentimiento afectivo, el de! 
amor á los suyos, resiste y vuelve á su casa y entrega su 
jornal, bien podemos ver en él un héroe, ó por mejor decir 
un santo, porque la abnegación y la caridad han sido sus 
únicas armas para vencer en esa lucha, tanto mayor cuanto 
más oculta. Creo que este ejemplo enseña bien dos cosas; 
las relaciones normales entre la inteligencia y la voluntad, 
y el hecho de que á cada paso que da el hombre en el mun­
do, 86 le o. r̂eceu cien problemas como éste (y me quedo 
corto) de distinción entre el bien y el mal, entre la razón y 
la pasión. He elegido un caso sencillísimo para aclarar la 
doctrina; el que conozca el mundo moral, sabe por expe­
riencia que los hay mucho más complejos.

Veamos ahora lo que pasa eu uu loco degenerado, en un 
impulsivo. Y  espero demostrar que la voluntad, sin la di­
rección de la conciencia, se convierte en una fuerza ciega 
que resulta nefasta. Tomemos por punto de examen á un 
sujeto atacado de locura degenerativa con un intenso tedium 
vit(B. Empiezan á apoderarse de él las ideas delirantes de­
presivas; cstó» arruinado, no puedes pagar, es inútil que te 
esfuerces, nada conseguirás, tienes que morir; en este circuito 
parecido á los del Infierno del D.xnte, se encierra la mente. 
Y no dudéis de que por este camino se llega á la completa 
obnubilación de la conciencia (desaparición del sentido crí­
tico, desorientación).

Llegadas las cosas á este punto, todas las ideas conver­
gen á una resultante; la iutonción del suicidio, que pronto se 
traducirá en acto. Y debo aprovechar esto momento para 
decir que he visto de este proceso dolorosos ejemplos. Lla­
ma la atención contemplando el cadáver, primero la inaudi­
ta violencia con que se ha verificado la muerte; después, la 
astucia cou que evitan ios obstáculos nacidos de la vigilan­
cia de los enfermeros. Se acusa á veces á los Sanatorios'
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p-r íTCt;r liUtí depende bieiiipre üei puiSJi.aI que eu c!lcs 
airve el evitar accidentes desgraciados, y esta injusta creen­
cia proviene de la ignorancia de lo que son estos enfermos. 
Nada es más difícil de evitar que el suicidio de los degene­
rados delirantes, porque estos son seres aideicos (como los 
llama Ochoi-owicz)- Qwe medio de una calma aparente, 
sólo viven y alientan para cumplir eu propósito, su impulso, 
mejor dicho. Así como la volición tiene por origen la con­
ciencia, el impaleo tiene eu base en el instinto. Porque el 
instinto lleva á la destrucción de los obstáculos (animali­
dad), y para éstos el mayor es su propio organismo; por 
cuyo motivo se matan para encontrar un alivio, algo pare­
cido al desencadenamiento motor de la manía, que también 
tiene el mismo objeto. Es que las leyes que rigen la evolu­
ción del espíritu, son siempre las mismas.

Toda la doctrina de la degeneración, arrancada de las 
entrañas de la'realidad, es muy impr rtante en Psiquiatría, 
y más adn en Psicología. Es cierto que si consideramos la 
existencia como una lucha diaria de la razón centra la pa 
sión, en la cual \a inteligencia se depura mediante el traba­
jo y el dolor, nada hay más peligroso que la convivencia 

. con esos degenerados en el seno de la sociedad; porque do 
ellos no puede esperarse sino el mal; seres en quienes do­
mina el instinto; propensos á los vicios y álas pasiones más 
bajas; que ignoran que vivir es creer y es amar; que por su 
falta de critica, hálianse incapacitados para-distinguir la 
verdad del error, ni la injusticia del bien; sin aptitud para 
gobernarse á sí mismos y asumir la responsabilidad de sus 
propios actos, son sujetos inadaptados al mundo exteiior y 
la colectividad está en el deber de protegerles y de colocar­
les al mismo tiempo en condiciones de que resulten inofen­
sivos. ¡Cuán monstruosas son algunas veces las impulsio- 
ues que les acometen! So ven padres que cogen á eu hijo 
como para acariciarle, en sus brazos, y sin embargo, con la 
secreta inipuleión de arrojarle por una ventana; otras veces, 
es el impulso á prender fuego y otros muchos variadísimos. 
Quien como psicólogo práctico estudie una de estas ex sten- 
cias, se asombrará de la naturaleza de los actos, que no sólo 
pueden llevar al enfermo al manicomio ó al presidio, sino 
la deshonra y la desolación á su fam lia. No es extraño, 
pues, que se les haya llamado locos morales, locos de actos, á 
una clase especial de degenerados eu los cuales las mani­
festaciones delirantes permanecen latentes, coincidiendo 
esta situación con el extravio de la voluntad.

Da, A bdóü  SÁNCEZ HERRERO
Director del Sanatorio del Filar.

De la BeneñoenoiR mtmioipal, por oposición.

Bib liografía  médica.
V lL L A V IE J A . O E O O R A F ÍA  U É D IC A  D E E STE PC EB LO  Y  D E LAS A L Q U E ­

R ÍA S UE S A N in A S , CUBBBSFUNDTEKTE 1  ESTE U C M C IP IO , V BEBNAN- 
D IN 0 8 , QUR FERTEHECR A L  D E O L U E D O , FORUANDO SO AQUUFACIÓN 
DN P A R T ID O  M ÉDICO, por D. Dionisio Gíaroia A lonso.— Salaman­
ca, 1909.

Recréase el espíritu y se ensancha el corazón con la lee 
tura de libros como el del ilustrado Dr. García Alonso, 
en el que, con estilo pulcro y elegante y sin hacer alarde 
de patriotismo, labora por esa patria chica, por él tan 
querida, y que es al ñii y  á la postre la que con su engran­
decimiento moral y material levanta ó la patria grande.

E-e, ese es el camino que debieran seguir los que tanto 
alardean de velar por el progreso de España, prescindiendo 
de falbos entusiasmos que á nada práctico conducen y res­
tan energías preciosas al trabajo que fecundiza y redime; 
por ahí, trabajando constantemente, calladamente, sin bus­
car efectos de relumbrón, á la medida de las fuerzas de

cada uno, tratando de excedetse en el cumplimitnLo dtl de­
ber, es como se consigue el engrandecimiento de los pue­
blos.

Y así, laborando por lodos los medios posibles, y que en 
un módico son valiosísimos, es como ha conseguido el doc­
tor García Alonso hacer de su pueblo natal, Villavieja, un 
pueblo sano, higiénico, ya que trabajador é industrioso 
siempre lo fué.

Como muestra de esta labor higiénica que tanto enalte­
ce al Dr. García Alonso, tenemos la canalización y conduc­
ción de aguas al pueblo, desde una distancia 1.800 metros, 
de la que fué alma ó iniciador. Pronto tal vez consiga el in­
fatigable higienista que el hoy poco cómodo y limpio ma­
tadero se convierta en modelo en eu género, gracias á la in­
troducción en su local de las aguas necesarias.

En el libro del Dr. García Alonso, volumen de 190 pagi­
nas, dividido en tres partes y precedido de un prólogo del 
ilustrado catedrático de la Facultad de Medicina de Sala­
manca Dr. Pinilla, podemos apreciar claramente cuán im­
portante para una Geografía médica de España son los da­
tos encerrados en lo que él modestamente llama cContribu. 
budón-al estudie».

Después de describir minuciosamente tanto la topogra­
fía, situación, hidrografía, orografía, geología, climatología, 
fauna y ñora, haciendo atinadas reflexiones acerca de la in­
fluencia de estos elementos en los habitantes de Villavieja, 
pasa á estudiar la urbe, calefacción, alumbrado, vías urba­
nas, policía 8 anitaria, etc.; siendo muy de notar el capítulo 
Policía sanitaria, pues revela en él que Villavieja figura en­
tre los pueblos más cultos de España.

Tanto los numerosos cuadros que en la última parte del 
libro expone, y de los que deduce atinadas conclusiones, 
como el plano del pueblo y las cinco gráficas tiradas en co­
lores, demuestran un conocimiento profundo y poco común 
en las materias tratadas.

Y no tan sólo el Dr. García Alonso se muestra como hi­
gienista, siuo como un consumado sociólogo; dígalo si no 
aquel su capítulo 4fi de la tercera parte, en el que con 
sencillez y exactitud describe la existencia y funcionamien­
to de ¡as Sociedades de Socorros Mutuos, de la Agrupación de 
trabajadores, de ia Sociedad de padres de Jamilia y, por últi­
mo, ia Sidro eléctrica del Agueda.

En el último capítulo del libro y con el título de «Cri­
minalidad: sus causas, y remedios», se estudia, auxiliados 
por un cuadro, la criminalidad, y después pasa á los reme­
dios contra ella; pero dejemos la palabra al autor en 
esta parte do tan vital iuterés;

.¿Remedios? En primer lugar se necesita la Enseñanza 
Mural, pero no enseñanza como quiera, sino cimentada en 
el ejemplo. De poco sirve que se den conferencias, como se 
dan, todos los domingos en la Pam.qiiia á los adultos y que 
en olla y  en las escuelas se adoctrine también á los niños, si 
fuera de esos centros y en el fárrstgo de la vida social se 
practica y ve practicar lo contrario.

>Hace falta que las clape.s directoras del pueblo, lasper- 
sonas que ostentan autoridad, las que están al frente de so­
ciedades, círculos, cofradías, etc., prediquen con sus hechos; 
y luego, que por los medios que puedan, hagan cumplir á 
sus subordinados, á los de abajo, lo más elemental de le 
moral. Por lo que hace á las sociedades obreras, de esas en 
que se busca el socorro diario en determinadas circunstan­
cias, nosotros proponemos un medio eficaz de prevenir los 
robos y hurtos, esos feos delitos que ellas, aunque sólo 
fuere por prestigio propio, debían ser las primeras en com­
batir; y ese medio sería la expulsión ó suspensión al menos 
del derecho A socorro por cierto tiempo del socio condena-
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do porellop.y ya que alguna persigue también fines de en- 
seCanza, incluir la mora! entre las cosas ó asignaturas que 
habrían de explicarse á los socios.

»Couviene también (y en esto toca el principal papel á 
las autoridades) f >mentar la educación é íustruccióu verda­
deras, no sólo en las e- ĉuelas ofl dales, en las que lo tienen 
por deber, eino en todas las particulares, creadas ó por crear' 
que lo merezcan.

• Por cada escuela buena que se abre, según se dicef se 
cierra un presidio, y nadie más iutereeaJo que la autoridad 
en que se hiciesen inú iles todos.

»Premios á los niños aplicados y buenos, subvenciones á 
los más necesitados, eslí.uiilus á loa maestros, visitas fie- 
cueutes á los centros de enseñanza, creación en todos ellos 
de escuelas de adultos, organización de conferencias... 
He ahí los puntos eu que nuestros Ayuntamientos debieran 
pensar seriamente.»

Mas adelante continúa:
iOiro medio bueno eii contra de ésta, sería la reglamen­

tación de bebidas. Nosotros gravaiíamoscon el jndximtt»» de 
recargos que la ley consintiese todas las espirituosas, y los 
vinos llamados generosos, loa de cierta grailuación, los re- 
legaríamosá las farmacias; mandaríamos pract'car frecuentes 
análisis para evitar los efectos de las sofisticaciones; aplica­
ríamos sin contempiaciones la ley del descanso dominical 
á las tabernas y obligaríamos ál cierre forzoso en los días üe 
trabajo y según la estación,á las nuevo ó las diez de ia noctie. 
Prohibiríamos tambiéu en elia-i, y bajo fuelles multas, los 
juegos de azur, sobre todo á los jovenes menores de veinti 
cinco años; y con estos elementos de combate seguro es que 
haríamos descender eu mui bo la criiiiiualidad. Otra causa 
que queda como factor de el.a, es más difícil de exiirpar. 
Donde hay hombres ha de haber siempre distintas maneras 
de pensar, y eso ocurre, por tanto, en Villavieja. Sólo que 
aquí se piensan las cosas con un poco de iná-i calor.

»No ya sólo la lucha de clases ha tomado en el pueblo car­
ta de naturaleza con todos los vaivenes ó impaciencias que 
traen consigo siempre las grandes cuestiones sociales. Es 
es.e un elemento de discordia que, acaso por mutuas con­
cesiones y contemporizaciones, se pudiera ir sobrellevando 
sin que produjese graves trastornos. Pero á más de la divi­
sión que esto produce, hay otra uiás honda, puesto que es de 
imereaes genuioamente personales, de luchas, de envidia y 
de soberbia, de las en que se acometen loa unos á los otros 
por ser quienes son, y no por clase alguna de doctrina. Es 
casi el ejemplo de nuestros gobiernos nacionales, por causa 
de los cuales anda la moción como anda.»

C aramente se ve, con la lectura de los anteriores párra­
fos, que, con una alteza de miras tan grande y conocimiento 
tan profundo de la materia tratada, tiene el autor méritos 
sobrados para acometer, álo que el Dr. Pinilla le. alienta, la 
gran obra de la Geografía médica gt-neral de España. Ání. 
mese, pues, el Dr. García Alonso, que nosotros esperamos 
con impaciencia dicha obra, que, á juzgar por la presente, 
será digna de tan distinguido higienista.

Mieutraa tanto practiquemos siempre la máxima con que 
finaliza el autor su libro: «Lo que no quieras para ti mitmo, 
no lo quisras tampoco para otro», y trabajemos con todas 
nuestras fuerzas i'iara conseguir que la norma de nuestras 
autoridades sea: Salus populi aupreina l<x.

Amancio Rico.

Sección  profesional

LOS  MED I COS  P R O V I S I O N A L E S

Sr. Director de El Siglo Médico-
Muy señor mío y de mi consideración más distinguida: 

Molesto eu a'ención con estos desordenados renglones, para 
ocuparme de la Real orden circular publicada en el Diario 
Oficial del Mmisterio de la Guerra, fecha 3 de Agosto de 
191)9, sobre destino á activo de los mélicos segundos de la 
reserva facultativa de Sanidad Militar y nombramiento de 
médicos provisionales; dicha Real orden dice: «S. M el Rey 
(q D. g.) ha tenido á bien disponer que se destine á prestar 
servicio en activo á los médicos segundos que pertenecen á 
la reserva facultativa del Cuerpo de Sanidad Militar y no 
han terminado su compromiso legal en el Ejército.» Según 
esto, corresponde este beneficio solamente á los que cuen­
tan menos de treinta y dos años de edad; y como quiera 
que los médicos segundos de la reserva facultativa son los 
exprovisionales que se nombraron durante nuestras pasadas 
guerras coloniales (desde 1895 á 18t>8), resulta que solamen­
te unos seis ú ocho son los que ee ha lan dentro de dicha 
edad, lo cual es desigualdad é injusticia notorias; pues si 
hace falta el aumento de personal facultativo, ¿por qué no 
ae hace extensivo el llamamiento á todos cuantos exujédi- 
cos provisionales figuran en dii ha reserva?

Por otra parte, ¿e^tos médicos segundos van á disfrutar 
las consideraciones y sueldo de su empleo, ó llevarán divi­
sas de segundo teniente y sueldo correspondiente á esta ca- 
tegoiía, ó sea médicos provisionales nuevamente? Porque 
si os esto último,‘implica una deshoneración que de ningún 
modo debemos consentirla por dignidad; pues si la única 
ventaja obtenida fué después de los dos años de servicios 
la obtención de dicho empleo (médico segundo de la reser­
va gratuita), a! hoy ser provisionales es un descenso en ca­
tegoría, es atentar ú nuestros derechos.

Asimisnio, ¿es justo y equitativo quo para los nombra­
mientos se haya preferido á los médicos de nueva entrada, 
como se ve en la última propuesta, fecha del 19?

En cuanto á si los exmédicos provisionales quedarou 
conformes de haber prestado los servicios como tales, y si 
han sido atendidas sus numerosas reclamaciones, diré lo si­
guiente;

Los médicos provisionales prestaron servicios superio­
res á su empleo, es decir, que fueron contratados por una 
modesta retribución como médicos segundos, y luego tuvie­
ron que desempeñar plazas de categoría superior (médicos 
primeros, mayores y  basta do subinspectores algunos) y 
siempre por esta misma retribución; la carencia de perso­
nal originó muchas veces el tener que desempeñar un solo 
médico el servicio señalad} para dos ó tres médicos, siem­
pre sin más retribución.

Recompensa final, ninguna. A anos, por pasar de los cua­
renta y cinco años de edad, no se les concedió siquiera el 
empleo honorífico de médicos negandos do la reserva gra­
tuita; á otros se les licenció á fin «le mes coa la fórmula 
«por no ser necesarios los servicios del médico provisional 
D. F. de T., causa baja por fin del presente me-*»; con lo 
cual, desdo primero del mes siguiente, queilaba sin sueldo 
ni colocación, viviendo á expensas de sus recursos ó tenien­
do que valerse del mil modos para vivir.

Posteriormente se dictó una Real orden dando preferen­
cia á dichos médicos exprovisionales para ocupar las plazas 
de médicos civiles de las Comisiones mixtas de recluta­
miento, Real orden que no se cumple; se croó el Cuerpo de
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li.óa.i-OS iltular.s, 6ü babló tle L'-culuíóu y cu ¡ae bases de 
clar;i8cacióo se señalaba el haber díf-frutado sueldos de 
2.000 pesetas en serricios al Estado, Provincia ó Municipio 
para ingresar en la segunda categoría, circunstancia que 
r.O B  favorecía grandemente; pero actualmente, ni el Cuerpo 
de titulares es Cuerpo ni cosa que se le parezca, ni existe 
escalafón, ni clasificación ni nada; ¿ee podía conceptuar á 
dichos médicos con aptitudes para el desempeño del caryo 
de inspectores municipales de Sanidad? Ni soñarlo siquie- 
ra; para ocupar plaza de titulares, si no cuentan con in­
fluencia personal en los pueblos que eolicitan, á lo mejor se 
da la plaza á un médico recién licenciado, pariente ó amigo 
del alcalde y concejales, haciendo caso omiso de hojas de 
estudio, práctica militar y civil y méritos del solicitante; 
muchos de aquellos exprovisionales son víctimas en los 
pueblos de la ignorancia, caciquismo, etc., llevando siusa- 
hores y disgustos siu cuento, sus dotaciones mal cobradas, 
y todas cuantas reclamaciones hacen, infructuosas.

Algo más podría decir, pero me parece que ya es lo bas­
tante para comprender nuestra verdadera situación. ■

Sin embargo, los exmédicoa provisionales, guiados óni- 
camente por su patriotismo, en su mayor parte volverían 
gastosos á prestar sus servicios en las filas activas del Ejér­
cito, no sólo en lo que respecta á los de guarnición, sino 
también en campaña si se considerara necesario, para lo 
cual no desean más que les sean respetados sus derechos, 
es decir, que al ser llamados ingresen como médicos segun­
dos, pues todos poseen este empleo en la reserva gratuita; 
y sí hubiera alguno que por no haber llegado á cumplir los 
dos años de cervicio activo no le hubiera alcanzado, como 
quiera que es muy poco el tiempo que lea falta (dos ó tres 
meses), podían ser dispensados; así, pues, podían ser desti­
nados bajo las siguientes bases:

1. a Se llama al servicio activo á los exmédicos provisio­
nales nombrados durante las pasadas guerras coloniales, 
tanto á los que prestaron servicios en Cuba y Filipinas, 
como en la Península.

2. a Debe entenderse que este llamamiento es para aque­
llos médicos que teniendo menos de cuarenta y cinco años 
de edad, figuran en la escala de reserva gratuita de! Cuerpo 
de Sanidad Militar.

3.1 Dichos módicos disfrutarán las consideraciones y 
sueldo de médicos segundos, usando uniforme y divisas de 
su empleo y Cuerpo, y al finalizar la campaña pasarán á la 
escala de reserva retribuida con el que obtuvieran.

4.* Podrán ser destinados donde las necesidades del ser­
vicio lo requieran, y en lo sucesivo, como oficiales de la re­
serva retribuida, se podrá disponer de ellos para eventuali­
dades del servicio en comisión, etc.

6.® Estos médicos tendrán en todo tiempo preferencia 
para ocupar destinos civiles propios de su profesión, cuyos 
nombramientos sean de la competencia del Estado, Provin­
cia ó Municipio.

Creo, señor Director, que las aspiraciones de los exmó- 
dicoB provisionales no pueden eer más justas ni más mo­
destas, á la vez que con la creación de la escala de reserva 
retribuida se líeua una necesidad imprescindible, y esta re- 
forma no ocasionaría gran aumento en los presupuestos 
anuales después de la campaña, toda vez que el número de 
médicos en eetas condiciones será de 60 á 80 á lo sumo.
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DE UN MEDICO A OTRO MEDICO

A^oito d* 1800.

Sr. D. Desiderio Martín Hurtado,
Cantalejo.

Mi querido amigo y compañero: He recibido su atenta 
del 28 del pasado Julio, y me apresuro á complacerle ha­
ciendo algo de historia de mi actitud con la Asociación ti­
tular, y comunicándole mi opinión sobre nuestros asuntos.

Fui un entusiasta al organizarse la Asociación luchando 
al lado de Almarza; me separé de él cuando lo de las oposi­
ciones y el Montepío, combatiendo sus gestiones en estos 
asuntos en el Boletín de la Revhti de Medicina y Cirugía 
Prácticas. Volví á tener esperanza en su dirección cuando 
denunció el estado del Montepío; pero desde entonces es 
tan poco lo que ha hecho, que opino es un obstáculo á nues­
tro mejoramiento colectivo,

Usted conoce mis modestos escritos stbre las cajas de 
resistencia que escribí á insinuaciones de Almarza, pues él 
me escribía no podía ocuparse de todo. Además de los que 
publicó el anterior Boletín, le mandé otros que no se publi­
caron.

En Enero de este afio escribí á Almarza una carta, en la 
que le indicaba lo que á mi juicio debía hacer la Junta Cen­
tral, carta cuyo espíritu era el mismo que el de la que le be 
remitido A usted con fecha 2 del pasado Julio. A dicha car­
ta me contestó que estaba conforme con mis ideas, pero que 
otros asuntos más urgentes (se refería á la Junta de Patro­
nato) dilataban su ejecución. En dicha carta le decía tam­
bién que me hallaba redactando unos estatutos de orgaui- 
zación de una Asociación de defensa médica: me pidió di 
choa estatutos y se los mandé una vez terminados.

Desde entonces no he sabido una palabra del Sr. Almar­
za á pesar de pedirle mi opinión sobre ellos.

Mis aspiraciones han sido y son sacar á la clase de la 
odiosa esclavitud en que yace, librarla del infame caciquis­
mo que asfixia á España y levantarla de la postración en 
que se encuentra. ¿Cómo se consigne esto? He aquí el pun­
to en que la discusión se inicia. Unos lo esperan todo del 
apoyo oficial, otros no tienen gran confianza en tal apoyo, 
muchos no ponen ninguna. Yo creo que no se nos atenderá 
más que cuando nos hagamos temidos por nuestra unión.

A mayor abundamiento, nuestros asuntos no se resuel­
ven con lo que del Estado consigamos. Queda la iguala, ese 
contratD anacrónico que nos envilece y nos ata á los pue­
blos; hay que transformarla ó anularla, y esto no podemos 
realizarlo si no disponemos do grandes reservas de dinero 
para dar la batalla, que, como usted ha dicho en otra oca­
sión, ha de darse parcialmente poco á poco. Darla á la vez 
en toda la nación sería una locura.

Después vienen los organismos de mutualidad y de co­
operación que los médicos podríamos organizar, organismos 
qne mejorarían nuestra situación facilitando nuestra lucha 
por la vida y aumentando loa ingresos de la Asociación.

Hay que dejar en el más completo olvido la Asociación 
titular, casi muerta, y sobre sus cenizas levantar una Aso­
ciación médica de verdadera defensa. Pero en esta nueva 
Asociación, una de las materias en que hay que tener más 
cuidado es en la cuestión económica. H^sta hoy no se ha 
dado una verdadera contabilidad de los intereses, esto es, 
de los dineros entregados á loa directores de la Asociación, 
y á mi juicio ha sido uno de los factores fundamentales dei 
retraimiento de la clase. A la generalidad, la poca claridad 
en la administración es lo que más impresiona y retrae.

Una nueva Asociación médica debe tener muy en cuen­
ta este dato fundamental si quiere inspirar confianza á la

la
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clase, burlada varias veces en su convicción esencial en lo 
que á organización y funcionamiento se refiere; buena y diá­
fana administración.

Usted, maestro en estos asuntos de societarismo médico, 
me pide consejo sobre lo que conviene hacer en este mo­
mento, y aun cuando estoy convencido de que el mí.) es el 
menos competente, se lo expongo sinceramente.

Usted, como yo y como otros, se halla distcnciado de 
Almarza y quienes le siguen, poique' no demuestran por 
ninguna parte su amor á la clase y porque sus gestiones nos 
han llevado al fracaso. A mi juicio, Almarza se ha pasado 
al enemigo de la unión de los médicos, es un desertor de la 
clase rural que nos hace mucho daño porque aparece como 
jefe. Hay que desenmascararlo y hay que denunciarle á los 
compafieros. Si la clase, ó pesar de todo, lo apoya, allá ella; 
en el pecado llevará la penitencia.

Con la denuncia y frente al quietismo de Almarza y el- 
marcistas, debemos levantar nuestra bandera de verdadera 
solidaridad profesional en todos los órdenes de actividad 
de la clase médica, y debemos pedir la adhesión de los bue­
nos, de los que aspiran noblemente, sin intenciones bastar 
das, at mejoramiento de la dase.

Y no debemos solicitar solamente la adhesión moral, 
sino también la materia], pues para combatir lo actual y 
para organizar una Asociación verdad, hace falta lo que 
para toda labor humana: dinero. Ni usted ni yo tenemos ese 
dinero; si lo tuviéramos, haríamos la obra sin pedir apoyo 
material á los compafieros. Si los compafieros uo nos oyen; 
si predicamos en desierto, no nos queda otro recurso que 
filosofar sobre la psicología de una clase que pacientemen­
te tolera una explotación inicua y continuar sembrando 
ideas para el porvenir.

La organización de una Asociación de verdadera defen 
sa médica, si no hoy, se realizará indudablemente en un 
porvenir no muy lejano.

He aquí en extracto mis ideas sobre lo qne debe hacer 
la nueva organización.

Como fundamental y primitivo: Defensa de los asociados 
atropellados en su integridad física. Defensa de les que sean 
njuriados y calumniados. Defensa do los que sean expolia­
dos. Pedir al Estado la modificación de todas las leyes, es­
tatutos y reglamentos que perjudiquen los intereses de la 
clase médica y los sagrados intereses de la sanidad pública. 
Administración diáfana, siempre á la vista y á la fiscaliza- 
ción de todos los asoeiadoa que quieran examinarla.

Como evolución social: Modificación ó supresión de la 
ignala, según las comarcas y según las condiciones. Soco­
rros á asociados y viudas y huérfanos de asociados necesi­
tados. Fundar organismos de mutualidad y organismos co­
operativos. Estudiar los medios que nos conduzcan á una 
posible y muy útil inteligencia con aquellas organizaciones 
Bimilares que existan ó funden las demás profesiones sani­
tarias para la mejor conquista de ideales comunes. Para la 
implantación de estos objetivos de evolución social, habrá 
que atender á las energías económicas de la Asociación y á
a opinión de los asociados, que se tendrá que consultar 

siempre.
Para la realización de esta obra me tendrá siempre á su 

ado con todas mis fuerzas, que desgraciadamente son muy 
pequefias.

¿Podremos reunimos veinte ó treinta compafieros que 
R elantemos el dinero necesario para la impresión de los 
o etos de propaganda y del material preciso á la organiza- 

ct n? La importancia de la idea bien merece arriesgar unas 
tunantas pesetas.

De Asambleas numerosas no soy partidario: son tantas

las realizadas y tan puquefio el fruto conseguido, que puede 
anunciarse el fracaso de las que se celebren sóbreoste asun­
to. Además, cuestan mucho dinero.

He leído su notable artículo «Organización societar¡a>, 
publicado en El Siglo Médico. En este asunto opino de 
diferente modo que usted. He reflexionado sobre las venta­
jas é inconvenientes de las asociaciones provinciales, com­
paradas con una organización nacional, y atendiendo á la 
parte económica que es de las más importantes, considero 
que las asociaciones provinciales fraessarían por anemia. 
Eeconozco la importancia de sus argumentos, pero ante el 
fundamental, dinero, me inclino á la organización única.

La lucha posible con las organizaciones provinciales li­
mítrofes, la falta de unidad de acción, también posible en 
asuntos de interés general para la clase, además del argu­
mento económico, hay que tenerlos muy en cuenta.

Considere usted la energía económica que se consumiría 
en la dirección de 49 asociaciones provinciales y en la rea­
lización de 49 Asambleas ídem que habría que realizar por 
lo menos todos los afios. Además, las mejores voluntades y 
los más intensos entusiasmos desfallecen cuando realizan 
un trabajo pesado y continuado, sobre todo si se agregan 
los disgustos sin retribución ó con escasa retribución. Te­
nemos la experiencia de lo sucedido con las delegaciones 
provinciales para no n cesitar más argomentos.

Yo opino que dete haber varias personas amovibles, 
bien remuneradas, encargadas de la dirección de los asun­
tos sociales, elegidas por sufragio universal todos los años 
ó cada dos afios, y á las que se someterá á la fiscalización 
de una comisión, también elegida por sufragio universal, la 
cual investigará si cumplen los estatutos y acuerdos, de­
nunciando á la Junta general las faltas que observare.

En los estatutos de que he hablado, está desarrollado 
mi pensamiento sobre este asunto. Ya se los remitiré á la 
brevedad posible para que les estudie y haga los reparos 
que considere oportunos.

La idea en ellos desarroliada en parte, no es mía; la he 
tomado y adaptado á nuestras necesidades de una poderosa 
Asociación de mutualidad que cuenta con más de 90.000 
asociados difundidos por loa más apartados rincones de Es­
paña, y á los cuales oye en sus Asambleas generales de un 
modo sumamente económico y sencillo Pero no quiero ex­
tenderme más, pues ya lo verá cuando le mande mi trabajo. 
En éste está la fórmula c’oncieta de mi organización socie­
taria, y le estimulo á que publique la fórmula concreta de 
cómo entiende usted la organización médica para los fines 
á que aspiramos.

Partiendo de esta base y una vez puestos de acuerdo 
unos cuantos, podíamos hacer el sacrificio de unas pesetas, 
redactar un folleto de propaganda con los estatutos de la 
nueva organización que deseamos fundar y remitirlo á los 
compañeros, haciendo al mismo tiempo campafiaeu la pren­
sa profesional sobre el mismo asunto. Eso es lo que á mi 
juicio hay que realizsr.

Y  voy á terminar por hoy; la protesta ronlra el quietis 
mo actual se hace necesaria; la acción común de ios que 
aspiramos al mismo ideal, imprescindible. Cuente, pues, con 
mi concurso: sumo las fuerzas, organice el plan de ataque y 
á la lacha.

Mande á su buen amigo y compafiero,

José TELLO LÓPEZ
F orta u ete , 8 A gosto  de 1909.
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LA FUERZA RESIDE EN NOSOTROS

No se concibe propreeo alguno sin la paulatina eleva­
ción económica y moral dtl individuo constituido en socie 
dad. Habrá discrepancias en cuanto á los medios de conse­
guirlo y cuál sea la parte que á é) misn)0 corresponde lle­
var á cabo para su propia regeneración; y no faltará quie­
res quieran engrandecer al individuo por medios que á la 
postre se conviertan en su ('.completa negación y le hagan, 
por último y en definitiva, depender de las entidades y or­
ganismos del Estado, que vienen á aniquilar esa misma per­
sonalidad que se quiere realzar y ennoblecer.

No puede haber reforma fundamental ni progresiva si 
no se inspira en el bien del individuo y si no cuida del des­
envolvimiento de las aptitudes y capacidades de éste para 
que vaya asimilándose con la obra, contribuyendo é inter­
viniendo á su desempeño y en su realización. No aparece el 
progreso en parte alguna si el individuo no aprovecha ni 
desarrolla sus iniciativas y sus facultades; y por lo mismo, 
formar hombres y dotarlos de medios para vivir por sí y 
para preparar y laborar su peculiar adelanto, será siempre 
la finalidad última de toda reforma.

El medio de conseguir ese desarrollo, esa robustez de la 
potencia y de la fuerza individua), no puede ser otro que la 
educación; por eso-educar al liombie en todos los órdenes 
de la actividad, es hacerle conocer la trama social y las fun­
ciones que él podrá ejercer para que esté al tanto de sus 
deberes y para qw® contribuya, al cumplirlos, á la armóni­
ca y total resultante que supone la vida de toda colecti­
vidad.

Desarrollando, pues, aptitudes, cultivando vocaciones, 
fomentando virtudes y entre ellas las de asociación y co­
operación activas pa n el bien profesional, será como con­
seguiremos formar hombres inteligentes, apto» y previsores 
salidos de la masa de nuestro proletariado,'y á la manera 
de las Bocie-lades poderosas, que no son sino sumas de can­
tidades positivas de saber, querer y poder, ex enderemos 
la acción socinl sobre nuedra clase, dotándola de miembros 
útiles, sanos de espíritu, cultos y probos, para luego salvar 
de la pobreza, de ia inactividad é ineptitud sociales á nos­
otros mismos y á todos nuestros hermanos en el ejercicio 
de la profesión, quienes al agrut ar sus fuerzas con las de 
los demás profesionales, veián cumplidos los fines parcia­
les que integran el fin último de la vida social, y en la evo­
lución progresiva de su asociación hallarán los factores in­
dispensables couio complemento de su personalidad y de 
prestación de cuantas energías les sean precisas para la ob­
tención de aquellos medios que les conduzcan al fin de su 
elevación moral y evonOmica.

Toda reforma preconizada ó intentada sin el objeto de 
esa finalidad'üitiraa y con el nienoeprecio de todo cnanto 
contribuya á hacer surgir, á entrelazarse libremente cuan­
tos miembros integran la asociación para reducirse, para 
fusionari-e en una personalidad colectiva más ó menos am 
plia que les encarne, que les fortalezca por la prestación 
común de la vitalidad existente en cada una, seié discurrir 
ó legislar para seres comieiiados á una perpetua incapaci­
dad ó á una fatal minoría; consecuencia ésta diametralmen­
te opuesta á aquella que á todos nos interesa hoy vivamen­
te obtener.

Pero esta nue’ttra asociac'ón, tal cual funciona actual 
mente, es ficticia; tiene de profesional sólo el nombre y res­
ponde de hecho só’ o á los fines bastardos que encubre la 
acción polínica, que todo lo inficiona, impidiendo el desairó­
lo de las fuerzas sociales, tendiendo sólo á la eatisfacción

personal ó de bandería y desestimando el gobierno pruden­
te y justiciero do la

Para que nuestra inetiiución social sea viable; para que 
resDonda á finalidad práctica; para que cumpla la misión 
por la que fné creatla, hay que traneformurla en simliiatos 
proft-sionales de los partidos rurales federa -os, como órga­
nos que son di-1 coiiglomerailo profesit'iial que £"ri a nues­
tro Cuerpo social, j-ara que resp(*ndan á las conveniencias 
y necesidades de todos los asociados qne las integren; por 
este medio daremos á nuestra asociación y á sus sínd catoa 
derivados vida auiónonia á cada uno, vida rolmi-ta y flo' 
reciente, y será creadora de potencialidad eccnómica, de 
fuerzas poeiiivas que responderán á los ai.heks, á los sen 
tiuiieutos y necesidades de todos los ase ciados.

Mas esas uniones profesionalts, esos sindicatos no se 
improvisan, no se hacen brotar de repente en los momen­
tos que más necesarios nos parecen. La constitución de loa 
sindicatos es una obra do formación lenta, tan lenta, qne 
hay que distinguir en ella dos partes, á las cuales lianiare. 
mos, á la una, preparación sindical remota, y preparación 
sindical próxima á la otra.

Un sindicato no llegará nunca á buen término, no será 
viable si no se ha organizado de antemauo un buen grupo 
de propaganda. La razón es obvia: el proletariado, ante 
todo, hay que conquistarlo por el ejemplo, y aunque nos- 
otros pertenezcamos á una clase intelectual, no escapamos 
á esa ley Nos reimos de ia propaganda oral ó escrita si é t̂a 
no va precedida de ó no ia acompafian las buenas obras, 
de las acciones morales y de las ct-rrectas reladonts ínter- 
profesionales. Procediendo así, ahuyentaremos el recelo, 
la d sconfianza y renacerá el afecto mutuo y el societario-

Además, los primeros días de un sindicato son siempre 
difíciles y poco á proposito para infundir ánimo en quien 
no lo tenga, en quien el espíritu individualista, en quien la 
codicia y falla de amor y caridad para con sus semejautes, 
estén desarrollados aquéllos ó sean éstos atrofiados.

Si no 86 dispone, por lo tanlo, de un grupo formado por 
hombres eutiiHiastas y perseverantes, la nueva obra corre 
rápidamente hacia un fracaso. Y quien dice del siiidicnto, 
puede extenderse en idénticas ó parecidas consideraciones 
respecto á la fundación de un periódico social, el cual ha 
de ser escrito y sostenido pecuniariamente en y per cola­
boración de todos los asociados, contribuyendo cada uno en 
ja medida de sus fuerzas, en el que tenga cabida la exposi­
ción de todas las ideas qne representen el común sentir de 
la asociación, mientras éstas no sean subversivas en el sen­
tido literal de la palabra y no detenten ó no sean obstáculo 
á la marcha progresiva de la misma.

La influencia ó necesidad de este grupo se echa de ver 
todavía si se tiene en cuenta que el sindicato ó su órgano 
social, para prosperar, ha de presentarse desde su apar! 
ción fuerte y robusto, y no arrastrando una vida raquítica 
y artificial.

La formación, pues, de un grupo fundador es ya una 
obra que requiere bastante labor, consultando antes á los 
asociddos que tengan puestos sus amores sociales en la 
nueva creación, aunando luego voluntades antagónicas na­
cidas de la diversidad de caracteres individuales, aspero­
nando siempre asperonas y IfS recelos que pudieran surgir 
entre lo.s individuos de las mismas.

Desde luego, esa pléyade de entusiastas é inteligenfes 
prop8gan<lÍBtas sociales de nuestro pioleiariado rural, celo- 
BOB y decidid» s defensores de la asociación á todo evento é 
ilustrados en maierias económicas de cada localidad, parti­
do ó región, podrían y deberían encargarse de llevará cabo 
tan redentora obra. Esos espíritus animosos poseídos de
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buen temple, repreeeutsíntes del alma médica social, con­
gregados en cenáculo apostólico, esparciéndose luego por las 
respectivas regiones y sus disiriles, ee habrían de esforzar 
para divulgar y hacer tangentes las cuestiones sociales pro­
pias de nuestra clase, instruyendo oralmf nlo, y si fuera pre- 
ciso, machacando el duro, frío é impuro lingote día tras otro 
en \a fragua social hasta preparar la evolución á neófitoa y 
conversos decididos de los miembros todos de nuestra mal 
avenida comunidad.

Mieutras así todos procediéramos, no por espíritu de 
imitación, pero sí por convicción, el alma de la asociación 
destruiría la codicia, el egoísmo; el médico rural ó el de ias 
urbes acostumlraríase á no ver en su compañero de profe­
sión á un rival en el ejercicio do su alta misión y teniendo 
siempre presente que nuestro sacerdocio obedece y tendría 
siempre que responder á las leyes morales, según be de­
mostrado hasta la evidencia en el capítulo II de mi «Refor­
ma retributiva», no se vería contagiado ni nunca infamado 
por la irritaule, diabólica, antisocial y anticristiana ley de 
la oferta y de la demanda que ha tiempo campea por su vi­
llanía en loa espírilu-i individualistas, anárquicos, liberta­
rios y disgregadores del orden moral social.

lío, no hay que temer la concurrencia por el número de 
profesionales que dispongan y atemperen sus actos en per­
fecta concordancia con la ley natural moral; mas sí son de 
temer las funestas consecuencias que los mal aconsejados, 
los mal avenidos con la moral picfceioni l la rehuyen y acep­
tan, sí, con todas las perniciosas secuelas que se acarrean 
de aquella ley económica que rige para Ja industria en aque" 
lias naciones que tus Gobiernos pata muy poca cosa ee pre­
ocupan del bienestar moral y económico de sus administra­
dos, dejando, cual ocurre ú nuestra profesión, la puerta 
abierta á la mutua concurrencia; y así, ó bien el novel pro­
fesor acepta un salario inferior al que recibe el compañero 
que reside algunos ó muchos añes ha en la localidad, ó es 
éste quien rebaja la tasación de tus emolumentos con el 
perverso propósito de anular la concurrencia legal de tu 
novicio compañero de profeeióu. l ê este modo, por el jue­
go de la concurrencia, nuestros salarios bajan hasta el ex­
tremo de aceptar come relativa compensación á nuestros 
humanitarios servicios prestados durante todo el año, una 
despreciable y vi) limosna a) ñn por lo ínfimo de su cambio.

iQue error tan craso en materias de economía social pro­
fesional sustentan los tales sallecdores y acaparadores de 
clientes!

¿Como podremos remediar ebte mal tan arraigado por 
desventura nuestra en la clase? Sólo por la asociación, crean­
do y extendiendo la wiión profesional integral.

Nuestra Asociación, por ésto y otros muchos libertarios 
errores que no son coaccionados, está como oveja» sin pas­
tor y debemos aplicarnos todos á remediar sus males, que 
8011 los nuestros propios. Todos debemos concurrir á pres­
tarle decidido apoyo, y muy especialmente los que están en 
condiciones para ello.

Para asentar sobre base firmísima la acción social de 
nuestra desvalida profehión en favor de todos los profesio­
nales, sean titulare-} ó libres, hay que establecer el princi­
pio fundamental del amor y del bien extendidos á todos, de 
laverdadera fri>ternidad interprnfe-ional, y echar por tierra 
esos exclusivismos, esas limitaciones murales levantadas 
por esos falsos doctores de la sinagoga social, que en sus erro, 
res farisaico» impiden el engrandecimiento de nuestra Aso­
ciación.

No amemos de palabra y de lengua, sino de obra y de 
verdad; dejemos la palabrería y la ficción, el egoísmo y la 
codicia, y es necesario pasemos pronto á las obras y á la

verdad y á la práctica d» la caridad remo ley de amor per- 
feccionadora de la justicia social. Unámonos los compañe­
ros que de buena fe, energía y talento social haya en el 
Cuerpo médico hispano para encauzar y resolver nnestras 
cuestiones, que á la vez correeponden de hecho y siguen 
muy de cerca á las necetidades del pueblo, desarrollando 
un plan práctico en cualquier punto de la nación, que sirva 
de reflector á todos los ámbitos de la misn a, difundiéndose 
luego por todas las ciudades, villas y lugas es les apóstoles 
del nuevo orden social, derrilando de paso tanto escriba 
que quiere hacer nuestra felicidad.

Así pitdici da la bvena meta tn el mismo corazón y en 
las mismas n;ad)jgn(rce do nuretres asjereras se cíales, re­
nacería el espíritu societario y mcyormenle si tomara parte 
principalísima en esta crtizada la Junta Central, y viéramos 
no ee dueime, sino que vigila y trabaja y no persiste en su 
tradicional medorra.

A soci alizar el proletaiiado médico la hemos enviado 
con nuestros mandatos electorales, y cea es tu misión re­
dentora de la clase que deja incumplida.

Mas [cuántos esfuerzos será preciso todavía realizarpara 
llegar al logro de nu es tras comunes aspiraciones! [Cuántos 
corazones que convertir, ideas que desterrar, almas que mo­
ralizar!

Militia est vita hominis super terram, y por ello es deber 
pelear sin descanso.

Db. R. PELLICER
Ag^csto de 1903.

Periódico» Medioosi
I. Revulsión por la tapsia.—-II. La» pleuro-íaa sero-fibrinosas 

á fr ig o r e .— III. Tratamiento de la úlcera redonda. IV. Coope- 
raaión h  la leucemia mieloide aguda.— V. Limpieza y  ef-terilí- 
zación clel agua para uso domóstico é industrial.— VI. Sistomas 
abdominales al principio do la neumonía (epeudicitis y  neumo­
nía).— V il. El masaje del abdomen en las enfermedades car­
diacas.

I
Revulsión por la tapsia.

En la sección Crónica de la Iríbuna médica de Santiago 
de Chile, y sobre la firma Doctor Ox., se ha publicado el 
siguiente artículo:

<k pesar de los progresos de la medicina moderna, vol­
vemos de cuando en cuando los ojos á los padres de la me­
dicina antigua en busca de ose criterio seguro que dió los 
grandes preceptos alrededor de los cuales giran todavía las 
nuevas concepciones científlras.

El aforismo «Duabiis doloribus...> se mantiene tan ver­
dadero hoy como en los primeros tiempos, á pesar de Ipb 
tremendas arremetida» que se han hecho ai j.rincipio de la 
revulsión.

Esta subsiste siempre en el fondo usada per todos los 
medios prácticos, variando sólo en la manera de aplicarse 
ó en los medios empleados para llevarla á efecto.

Pero el principio de la re.vu!sión subsiste.
Si dos enfermedades evolucionan á un tiempo, haciendo 

sentir su» efectos en forma de dolor, aquella que actúa con 
mayor intensidad apaga la sensación producida por la 
otra.

Produciendo entonces de alguna manera una acción más 
intensa, aunque pasajera y sometida á nue»tra voluntad en 
cierto modo para hacer su» efectos, obramos sobre enfer­
medades que de otro modo no podríamos dominar, aun sin 
conocer exactamente su modo de ser y de generaiee.

Desde lueeo, no es misteriosa la acción de las substan­
cias revulaivas. Sin profundizar mucho se ve que se trata 
de una hiperemia producida en una región vecina de la re-
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giÓQ afectada que produce la anemia de esta última y el 
consiguiente alejamiento de los elementos irritaíivos que 
actuaban sobre los nervios de la región produciendo el 
dolor.

En lo que hemos progresado maniñestamente, es en la 
manera de verificar la revulsión.

Entre los primitivos procedimientos y la aplicación de 
la tapsia Le Perdriel, por ejemplo, hay toda la distancia 
que entre la barbarie y la civilización.

La Thapsia gargánica produce revulsión duradera que 
puede llegar hasta la formación de vesículas y de pústulas.

Pero la preparación de Le Perdriel, hecha con esmero, 
eliminando los elementos inconvenientes, constituye un 
emplasto revulsivo que llena todas las condiciones de una 
buena revulsión,

Aplicada sobre la piel, produce desde luego cierto grado 
de comezón que poco después se convierte en sensación do- 
loroea. Continuando la acción se producen vesículas y des­
pués pústulas.

La acción del emplasto puede suspenderse en cualquiera 
de estas fases si no se desea ir más adelante.

Pero siempre la acción sobre la circulación es duradera; 
los dolores cesan por semanas ó definitivamente si una 
causa persistente no provoca su repetición.

Se aplica generalmente el emplasto en la piel correspon­
diente al sitio del dolor ó iufiamación si aquel es superfi­
cial y ésta es profunda; en los dolores no importa cuál sea 
su sitio. >

Sería muy largo detallar las indicaciones del emplasto 
de tapsia. Son las de la revulsión en general.

Dolores reumatideos del tronco ó de los miembros; dolo­
res internos por congestiones viscerales, inflamaciones agu­
das ó reumáticas del pulmón ó de las pleuras, del pericar 
dio, inflamaciones traqueales de los niños, falso crup, sín­
copes, congestión cerebral, neuralgias de cualquiera región. 
Es importante recomendar á los clientes que tengan alguna 
provisión de emplastos de tapsia Le Perdriel.»

I I

Las pleuresías sero-fibrínosas á frigore.

El Doctor J. Castaigne, de los Hospitales de París, plan­
tea el problema siguiente en las columnas de Le Journal 
Medical Francait:

«Las pleuresías sero-fibrinosas á frigore, ¿son todas Je 
naturaleza tuberculosa?

Parte de la opinión de Landouzi en favor del origen tu­
berculoso de atoda pleuresía sero*fibrinosa cuyo origen dis­
tinto no esté demostrado», y citando otros trabajos en pro 
de esta afirmación, los acusa de ser la causa de que la opi­
nión general se incline á admitir que toda pleuresía primi. 
tiva á frigore, es de origen tuberculoso.

«Por mi parte—dice—me inclino á creer que una opinión 
tan absoluta es exagerada.»

En apoyo de lo cual cita siete observaciones suyas, divi 
dióndolas en dos grupos; las seguidas y las no seguidas de 
autopsia.

Del primer grupo, que consta de dos casos, uno fuó una 
mujer que murió al día siguiente de ingresar en el Hospi' 
tal. Después de describir detenidamente el caso, termina di­
ciendo: «El diagnóstico anatómico formulado por Mr. Tala* 
mon y por mí, fué el de pleuresía sero fibrlnosa estreptocó. 
cica, y nuestra interpretación patogénica fué la siguiente; 
aquella enferma atacada de úlcera varicosa infectada por el 
estreptococo, había sufrido, con ocasión de un enfriamiento, 
una metástasis de sus estreptococos que fueron á pulular

al nivel de la pleura hacia la cual acudieron á causa del 
traumatismo causado por la corriente de frío.»

El otro caso es un hombre de veinticinco años, enfermo 
en el hospital de Cochín, a) cual se le estaban haciendo pun­
ciones con motivo de un derrame pleurítico, y á las tres se­
manas de haber ingresado en el hospital, fué acometido de 
crisis de epilepsia jaeksoniana, que al cabo de trece dias 
acabaron la vida del enfermo.

«El diagnóstico clínico parecía evidente— dice el autor;— 
se trataba de una pleuresía turberculosa con tubérculos 
meníngeos consecutivos. Pero ¡cuál no sería nuestra sorpre­
sa al ver que en las meninges había des abscesos pneumo- 
cócicos típicos que cubrían la región rolándica, y explicaban 
las crisis epilépticas!

De igual modo, al nivel de la pleura, sólo encontramos 
lesiones pneumocócicas que habían déterminado una forma 
típica de pleuresía aguda. El pneumococo fué fácilmente 
descubierto en los alvéolos subpleurales, y, en cambio, nin­
guno de los medios puestos en práctica nos permitió en­
contrar los bacilos de Kocb.»

Después de estos dos tan interesantes casos sigue la 
descripción de cinco con diagnóstico clínico y  de trabajos 
de laboratorio, de los que hace detenida mención para aca­
bar diciendo que: «En el diagnóstico de la naturaleza de un 
derrame pleurítico tenemos tres elementos capitales que 
nos permiten afirmar la tuberculosis: l.o El engrosamiento 
de la pleura, si persiste mucho tiempo después de la pleu­
resía; 2.0 La reacción positiva á la tuberculina, cuando la 
fiebre ha desaparecido ya desde una semana antes de la in­
yección, y 3.° La inoculación positiva en el col aya.»

Busca después, en apoyo á su modo de pensar, el de 
otros, y cita á Mr. Kelsch, de quien dice que, á pesar de ser 
uno de los que más han trabajado en demostrar la natura­
leza tuberculosa de la pleuresía debida al bacilo de Kocb, 
se ha defendido enérgicamente cuando le han atribuido 
una opinión demasiado absoluta en este sentido (Traícdo 
de enfermedades endémicas), diciendo bien claro que en su 
opinión todas las pleuresías son infecciosas; pero no todas 
son tuberculosas. «Sin duda-dice Mr. Kelsch—la mavor 
parte de las pleuresías protopáticas son tuberculosas; pero 
hay otras que son debidas al pneumecoco, al estreptococo, 
al.estafilococo, etc., en una palabra, á todos los agentes flc- 
gójenos que viven en la boca, la faringe y la nariz, y pueden, 
introduciéndose en las vías aéreas, ó por el sistema circu­
latorio, llegar hasta el sistema linfático pleural.»

Cita después las opiniones de Talamon y de Fernet, que 
son idénticas, y  después la de varios veterinarios, muy es­
pecialmente la de Mr. Trasbot, en una comunicación pre­
sentada por él á la Academia de Medicina de París, en que 
demuestra que la pleuresía á frigore es común en el caba­
llo, perro y carnero, y que puede no tener nada de común 
en estos animales con la tuberculosis.

También cita un estudio de Mr. Dubienzart, que vió 100 
casos de pleuresía, 60 de los cuales terminaron por muerte, 
en un rebaño de 400 carneros, á los que se acababan de es­
quilar, en el curso de un Febrero muy frío; y que estos ani. 
males no eran en modo alguno tuberculosos, y jamás el lí­
quido pleurítico inyectado á cobayas engendró la tubercu­
losis.

Después de algunas otras citas, termina contestando á 
la pregunta inicial diciendo: «Que todas las pleuresías de 
aparición primitiva, y desarrolladas’ bajo la influencia del 
frío, no son de origen tuberculoso».—F. Ja ' IBb Oobtkzo t 
Collantes
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III
Tratamiento de la úlcera redonda-

El excelente éxito obtenido con este tratamiento en los 
nnmerosos casos del ilustre profesor del hospital de Lau- 
sanoe, Dr. Bourget, y en los que por amabilidad de su jefe 
clínico, Dr. Feissly, ha tenido el autor, A. Pinfo Leite, oca­
sión de tratar, motiva la rápida descripción del método, que 
es como sigue:

Si el ulceroso tiene una hematemesis se mete la sonda 
tan rápidamente como es posible, y agotado por expresión 
el contenido gástrico, se introducen por medio de un ene­
ma tantas veces 160 gramos de una solución de percloruro 
de hierro al 1 por 100 y S9o de temperatura, cuantas sean 
necesarias, para que el líquido salga sin vestigios de sangre.

Después del lavado debe el paciente conservar la inmo­
vilidad durante quince minutos, esperando de este modo la 
máxima acción del percloruro.

Habitualmente, el dolor desaparece inmediatamente.
Una hora después de terminada esta primera medica­

ción, que será repetida todos los días por la tarde durante 
los cinco días primeros, y después de dos en dos ó de tres 
en tres días basta el fin del tratamiento, se administra la 
primera comida compuesta de modo que se dé el mínimum 
de acidez, lo cual se obtiene con arroz cocido en leche.

A partir de este momento, todos los esfuerzos conver­
gen en la corrección de la hiperclorhidria.

Siendo absolutamente inútil, como lo prueban múltiples 
experimentos realizados, intentar neutralizar completamen­
te la acidez gástrica durante el período digestivo por medio 
de una dosis elevada de alcalino, pues una hora después la 
acidez habrá subido tanto más cuanto mayor haya sido la 
dosis empleada; y á fin de obtener una baja de 1 ó 1,5 por
1.000 que es necesaria para que la cicatrización tenga lugar,
se siguen los preceptos siguientes:

1.® Usarlos diluidos y en una porción nunca superior á
10 por 100.

2.0 Darlos en dosis pequeñas y repetidas, para impedir 
el aumento de la acidez después de terminado el efecto de 
la dosis anterior.

La fórmula usada por el profesor Bourget, dando pre­
ferencia al bicarbonato sódico por su fácil solubilidad y 
transformación en cloruro sódico, sal que entra en la com­
posición de casi todos los líquidos del organismo, es la si­
guiente;

Bicarbonato sódico qaiinicamonte puro. 8 gramos.
Fosfato de sodio seco . . . • ................  i —
Solfato de sodio seco..........................  3 —
Agna . . ................... .. 1 litro.

La primera dosis de 100 gramos de esta solución se dará 
una hora después de cada comida, y en seguida 60 gramos 
de media en media ó de una en una hora, según el gra­
do de la acidez, hasta una hora antes de la comida siguiente.

Seis horas después de la última comida y una hora, por 
lo menos, después de la última dosis de agua alcalina, el pa­
ciente tomará una gelatina y percloruro de hierro al 10 por 
l o o ,  cuya acción se prolonga cuatro ó cinco horas envirlud 
úe la lenta digestión de esta substancia. Este tratamiento 
®8 aplicado á los enfermos que si< nten una repugnancia in­
vencible por la sonda, y que tienen pequeñas hemorragias.

Durante la primera semana el arroz cocido en leche y 
dado tres veces al día (horas, ocho, doce, siete), constituye 
el único alimento, y para alcanzar el régimen normal, se va 
lenta y gradualmente.—(4  Mclicina Moderna).—M. SAn- 
PHKz Y C a r r a s c o s a .

IV
Cooperación á la leucemia mielolde aguda.

Fort, de la Clínica médica de Gotinga, ha encontrado en 
un sujeto de cuarenta y un años, además de esplenomega* 
lia, tumefacción de los ganglios, infarto hepático y hemorra­
gias, un estado particular de la sangre (aparición deformas 
jóvenes de leucocitos granulados y no granulados, dismi­
nución en la proporción de los elementos linfocíticos) que 
asegura el diagnóstico de leucemia míeloide, especialmente 
también en los órganos no hematopoyéticos, hace sospe­
char, en parte, su origen en el desarrollo profuso de célu­
las aptas todavía para la diferenciación, y admite una célu­
la madre que está dotada de la aptitud de la metaplasia, 
para la formación en los órganos eimilares de tejido mieloi- 
de, de los mieloblastos, eritroblastos y mielocitos eosinófi- 
los.—(Deustsche Archiv f w  Klinische Medizin.)

V
Limpieza y esterilización del agua para uso deméstioo 

é Industrial.
Se ha reconocido hasta ahora, dice Hederich, de Kassel, 

que todas las bebidas refrigerantes de las que forma parle 
el ácido carbónico contienen cierta cantidad de gérmenes, 
que ciertamente no siempre ocasionan daño en la salud de 
los individuos, pero que sin embargo debía evitarse en lo 
posible sí dichas bebidas han de estar preparadas mucho 
tiempo. Por un procedimiento de Krause, de Berlín, puede 
lograrse una esterilización completa de los líquidos, median­
te la adición del peróxido de calcio y del de magnesio. Es­
tas substancias se mezclan con muy escasas cantidades de 
ácido carbónico, salea ácidae, tartratos, citratos, y todas 
éstas á su vez se adicionan al agua. Bajo la influencia de los 
ácidos se forma entonces el agua oxigenada, la cual, sin ser 
nociva para la salud, debe esterilizar el contenido de la bo­
tella. El aroma y el gusto no deben alterarse.—(MunicA, 
Mediz. Woeh&ntch.)

VI
Síntomas ablominales al principio de la neumonía (apendiol-

tís y neumonía).
Publica Glaserfeld, de Berlín, dos casos de neumonía 

que se iniciaron con síntomas localizados bien manifiestos 
en la fosa ilíaca derecha. Loe síntomas de apendicitis no se 
prolongaron mucho tiempo ni reaparecieron en el curso de 
la enfermedad. El autor supuso, como lo han hecho otros 
autores, que los casos que de esta forma empiezan sigue i 
una marcha atípica. Sus dos casos terminaron en vómica. 
El autor citado explica los fenómenos intestinales como 
efecto del schock, pues el dolor producido por la flegmasía 
pulmonar no lo refiere el paciente al lugar de su existencia, 
sino que se presenta como fenómeno reflejo en la reglón de 
ja fosa ilíaca. Lo más esencial que debe tenerse presente 
para el .diagnóstico diferencial es lo siguiente: 1, falta de la 
facies abdominal; 2, la lengua está húmeda casi siempre y 
poco sucia; 3, la respiración es muy frecuente; 4, el schock 
abdominal de origen neumónico que se presenta con tensión 
de la pared abdominal nunca es circunscrito, como en la 
apendicitis incipiente. El aumento de la sensibilidad á la 
presión de las paredes abdominales es sólo superficial; una 
presión más profunda en la región del a; éndice no aumen­
ta más el dolor; 5, examen objetivo de los órganos.—(Ucríi- 
ncr Klinische Wochenschrijt).

VII
El masaje del abdomen en las enfermedades cardíacas.
En sentir deSludzinski.el masaje del vientre puede apli­

carse en todas las afecciones del corazón. El endurecimien-
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to de loa vaaos no con-<tituye contraindicación. En general, 
ejerce una influencia favorable soiire el eatado aubjetivo del 
enfermo, al mismo tiempo que mejora frecuentemente los 
fenómenos subjetivos desagradables, como la disnea, pal* 
pitaiúones, dolor precordial, etc. En casos de alteración de, 
la compensación, el masaje abdominal produce una mejoría 
manifiesta. Bajo la influencia de este medio el tono vascular 
disminuye, de modo que obra en forma parecida á la da los 
bafios de ácido carbónico. —{Zentralblatt fü r innere^Medizin)’ 
^ N a v a b r o  C í n o v a s .

Sección O fic ia l.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION

B E A L  Ó B D E N

Exemo. Sr.: El inspector de Srnidad de la provincia, para 
aclarar ei art. 7.° de las Ordenanzas de Farmacia, en lo re­
lativo al rótulo que en la muestra de las boticas ha de po­
nerse, consulta y propone que dicho rótulo sólo exprese  ̂
■Farmacia del Lícoüciado Ó Doctor D,..> con exclusión de 
todo otro particular, para que no se involucre con el con­
cepto profesional del establecimiento, el comercial, y pue­
da el público conocer los cambios en la propiedad y direc. 
ción de ciertas boticas que contribuyen, por la forma en que 
se explotan, al desarrollo del intrusismo.

Es, en efecto, necesario poner término á la faltado cum­
plimiento, por parte de algunos farmacéuticos, del art. 
de las Ordenanzas del ramo, que les lleva ó poner en las 
muestras de sus establecimientos sólo un nombre ó marea 
que no expresa el carácter profesional del mismo, determi­
nado exclusivamente por la intervención necesaria en cuan­
to á )a propiedad y dirección de la oñeina, de un licenciado 
ó doctor en Farmacia que garantiza al público el buen des­
pacho de los medicamentos.

También conviene impedir la práctica, aún más censu­
rable que la preanotada, porque demuestra más malévola 
intención, de consignar en la muestra la marca ó nombre 
caprichoso del establecimiento en forma del mayor relieve 
y á la vez el del farmacéutico en letra que, por su carácter, 
tipo ó tintas, resultan ilegibles.

El artículo 7.® precitado exige que la muestra consigne;
«Farmacia del Licenciado ó Doctor D. .>, y así ha de ha­
cerse sin excusa ni pretexto alguno, para que el precepto 
se cumpla, sin perjuicio de que se tolere que, además, aten­
diendo á consideraciones de índole diversa, que en manera 
alguna quebrantan el concepto profesional del estableci­
miento, se manifieste en el rótulo algún antecedente del 
mismo ó la marca que se estime conveniente, pero en for­
ma que esta adición no resulte por sus caradores, tipo ó 
color de la letra, de la parte esencial de la muestra, ó sea 
la relativa al cumplimiento literal del art. 7.» de las Orde­
nanzas de Farmacia.

Es muy importante también pata dificultar las intrusio­
nes y garantizar los intereses del público, que se exija que 
el sello de mano que ha de ponerse*, según el párrafo 2.o 
del citado art. 7.°, en las recetas, rótulos de botes ó vasijas, 
cajas, papeles, etc , que contengan los medicamentos y de­
más artículos que so despachen, lleve la inscripción regla­
mentaria «Farmacia de...•• (el apellido) ó la de la muestra 
complr-ta, en la forma que se deja preceptuado.

Fur último, para qi>e una vez más no se desvirtúen las 
prescripciones de las Ordenanzas, entendidas como queda 
expuesto, los inspectores provinciales, los subdelegados y 
demás funcionarios del ramo cuidarán, en la parte que lea

corresponda, según las disposiciones vigentes, de que se re­
visen las muestras de las actuales farmacias para que se 
acomoden al criterio telacionado, imponiémloee, en cada 
caso, en la forma procedente, las multas que las Ordenan­
zas y la Instrucción autorizan y las que están dentro do las 
atribuciones que á los gobernadores corresponden.

De Rea! orden lo digo á V. E. como resolución de la con­
sulta formulada y para su debido cumplimiento. Dios guar­
de á V. E. muchos años.—Madrid 28 de Agosto de 1909.— 
Cisrua.—Sr. Gobernador civil de esta provincia.

G aceta de Sa salud pública.

Estado Banitario de Madrid*

Altura barométrica máxima, 769,1; mínima, 690,26; tem­
peratura máxima, 88«,4; mínima, 8®,2; vientos dominantes; 
NE., N. y S.

En la semana que acaba de terminar, ha sido muy esta- 
sa la variación observada en las enfermedades reinantes, y 
también ha variado en muy escaso limite la cifra de la mor­
talidad.

Por punto general, continúa sufriendo la afección gripal, 
la reumática articular y las fiebres reumáticas, y sobretodo 
la gaetro-enteritis por indigestión, por enfriamiento ó por 
infección.

En loa nifios se presentan algunos casos de angina cata­
rral, no muy pocos de sarampión y algunos más de viruela.

C r  ó n i c a s .

Vícllma profesional.—Ha fallecido en París, víctima de 
un accidente profesional, el joven estudiante de Medicina, 
Jaeques-Antoine Reynier, de veintiún afios de edad.

Su muerte, consecuencia de un pinchazo con un instru­
mento de disección, ba causado gran sentimiento, tanto más 
cuanto que el accidente ocurrió poco tiempo después del 
que costó la vida á Mr. Bazy.

El malogrado Reynier ora hijo del Dr. Pañi Réynier, de 
la Academia de Medicina y Cirujano de los Hospitales de 
París.

Lamentamos tan sensible pérdida.
XVI Congreso de Medicina en Budapest.—El domingo últi­

mo tuvo lugar la solemne set-ión de apertura de XVI Con­
greso internacional do Medicina, bajo la presidencia delar 
chiduque José.

Ei número de asistentes era enorme.
Saludó primeramente á los congresistas el archiduque 

José, que ensalzó la importancia y nobleza del Cuerpo mé­
dico.

El ministro de Instrucción piblica, conde Apponge, les 
dió á seguida la bien venida en nombre del Gobierno.

Después habló el Dr. Landuzy en nombre de Fiancia.
El acto resultó solemne y animado.

VINO FOSFATADO VIDART
G licepofosfatos, Quina y Kola.

Utilísimo á las personas dedicadas á trabajos men­
tales, repara las pérdidas fosfóricas dol organismo y
tonifica el sistema nervioso. Indicado su empleo en el 
Raquitism o I N eurastenia | liiapetenciai 
Anemiay Debilidad| Im potendai Convale» 
cencía .
De venta en las Formadas, y en el Depósito de los Sres. Piret, 

Martín Vetaseo y Compañía Alcali, 7.

I presente número, acompaña un prospecto sobre Opi- 
« ion es prácticas relativas a la acción  de 

la G uayacose, de la casa Feü<^o-Bayer y C.^de Barcelona.
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El rótu'ode las farmacias—Segán dice nuestro estimado 
colegH La Farmacia Moderna, el dia o de los corrientes que­
daron firma-Ine por el señor gobernador civil de esta pro* 
vimia dos oficios, en los que so uotifi.a la imposición de 
otras tantas multas de '¿60 pesetas, por infracción del art. 7. 
de las Ordenanzas de Farmacia, á los dueños de las boticas 
económi. as de la calle de Preciados y de ia de Peligros, de­
nominadas, respectivamente, de Samo Domingo y del

*̂"* «̂Tiínque tarde y con cuenta golas—añade el colega—ha 
comenzado ya el señor marqués del Vadillo á castigar á los 
cirehan desobedecido sus ordenes. No Sabemos cuándo lle­
gará el turno á la llamada Farmacia Popular y Europea, de 
cuyo personal técnico forma parte un profesor auxdiar de 
nuestra Facultad deFarmacia, ni podemos asegurar tampo- 
co 81 la autoridad expresada resisiiiá las lufloen.ias que 
habrán de ponerse en juego para que, como otras tantas ve- j 
ces se condonen las multas impue tas >

A esta cuestión de los rótulos le dan nuestros buenos 
amigos los farmacéuticos, por lo visto, singular importan- 
ci«; y pues se ha resuelto de modo que a elloo les coiuplace,
t a m b i é n  noB.rtros nos complacemos en eho; pero no deja­
remos de hacer notar, que en países d.mde la producción de 
nuevas substancias enriquece la terapéutica moderna con­
siderablemente, existen farmacias con títulos tan extraños 
como U del tCiervo», en Aquingram; la de los «Comandan- 
te8>.ladel «Ciervo» y la del «Aguila», en Berlín; la «in- 
g eea», de R..bert, ea Paiíspoua anglesa» en la misma po­
blación, y ambas en sitios tan céntricos como la callo de la 
Paz y la Castighonne; la de la «Catedral» en Colonia. Esto 
solamente que nosotros recordemos en esto momento. No
hay que esperar la dignificación délas prufoáioues por ro­
tulo' ; lo que hay que mejorar es el contenido, y la profesión 
farmacéutica está en una crisis evolutiva que merece se 
fijen en cosas hondas los que por ella se interesen.

Subvención - E l  Gobierno de los Estados Unidos ha con­
cedido la suma de 250.000 dollara para el Congreso inter­
nacional lie Higiene y Demt»grafía que ha de efectuarse en 
Wa-h'ngton en el año de 1910.

Cólera.—En Stokolmo ocurrió un caso el día 12 de Ages 
to en un viajero que había salido el 10 de San Pdiersburgo.

En Rusia, desde el 1.” al 7 de Agosto, ascendió la suma 
de enfermos á 614, de ellos 29ó defunciones. La semana si­
guiente aumento el nómero, según las comunicaciones ofi­
ciales, hasta 1.234 con 641 tlefuiiciones.

En Filipinas han ocurrido 316 atacados, de los cuales 
227 han muerto.

Sensible úesflracia.—Nuestro querido amigo y compañe­
ro til aisiiiigiiulo especialista en enfermedades <lel aparato 
loc'uiioiOT, Dr. Decref, ha tenido la desgracia de perder á

BU joven y bella e sp o B a ,  que falleció en l'̂ s primeros días de 
esta eemana en el R'^al Sitio de San lltlefonso.

Enviamos á nuestro amigo nuestro más sincero pésame

SOLUCION BENEDICTO
d* g ts* ro -« 1 o s ta to  d a  c a l  c o n  C R EO SO TA L

Preparación la más lac.oual para oarar la tuberouIoBÍB 
oronquitis, catarros crónicoB, infecciones gripales, enferme­
dades consuntivas, inapetencia, debilidad general, postra­
ción nerviopa. neurastenia, impotencia,enfermedades men­
tales , caries, raquitismo, eicrofuliamo, etc l*'raa««, 
p ea e la s . Farmacia deí Dr. Benedicto, fian Bernardo, 41 
Madrid.

BOLETIN DE TERRPEUTlCft RADIACTIllll
ÓRGANO DE LA SOCIEDAD ESPAÑOLA DEL RAOID V SUS APLICACIONES

y .NKVST.V» I» f »l. - Te I cfOK. =1 ««

/ ftKDAOTOffJSrB
* D. Santiago Salazar

OtíteCTOB
D. Rodolfo López Figueredo

«K-r.s,»... 20.000

a.Ñct XX Din looo N-cr&a. lo

LOS BALNEARIOS MÁS FAMOSOS
Uehen tu renombre* t U vtrlud ruralivn iln -u»

A U RadUctividáé de ru' ineiitmllolv-' <*>r' 
gid Htd y viviActderd que, ni per que liu.'U nidt 
«ellvoi SU’ iiriiiflpiot quiniicos. n  ni toaic» t“"' 

*««rtU'0elii, de lo« oruntiismOí quehrsiiuiilo», «.!• 
dundo el ddHelt del m>-iyiiMo uorvioto.

El M'naneluinl dê elllM•inllcnWl lUl redio, m 
tibí, j  lo» lunilnns», etindiot y iralmjot que lo 
•iifulrnui en lodo el ürl>e cuUo, mollvenm I * 
roii-titLcIdn pii naie Corte. ,í i>nnfi|ilnti de lULt'. 
•le In SoeJtdtd Eifiaiola dtl Radio y m  ApKcadoaat. 
que Fii Eiun, .le U«i7 iiinuíinrribr tu Mndnü o' 
primerEriaiiloelmieiiio du Aguaa Radlaclltai 

Yo no prooita impoiicr<o rmde»li.it. ni qotto* ¡

1

" T V

do riije^ ni derntonder ocup.ieloin“. weei>''. 
eeperar lu» icmpondni, oflcinle» du los iMliiea 
r"ií. ele. Conoeidn b eoiiuio»iei6ii quimti-n .le
latmie reputadas ñauas inlnoinleo, et oriipn'M 
Weil prr|«rji un bnno en ol propio aonnuilw, 
•gaal por >u coniogtleinn, por ni Itiaperatara y por 
y «n loilíi ii.'nii
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HISTOGENO LLOPIS
es el agente más eficaz 

paro combatir la
T u b ercu lo sis

Diabetesj
Anemia

y en ferm ed ad es  
consuntivas

en
general.

Está así proclamado 
por la Clsse Médica.

pidan mueátraa gratis,̂
A. Llopia, Feiraz, 3. MAOHID.

Vl.tatauntr - INFAKIAS.I» y21 -TeltUao 2aJ0 

radilcllvtdad. y pui':in al tlomio dr luün» la- turtuna» 

EnrI idlnlo i:,td'I.Tli(dcido de Id calle d»b‘ InfjnUlbH», ■ ücmfl\ irabadai intlnlo»IPtiM Wir* eom

Organo Exclusivo en España de los estudios 
sobre el Radio y sus aplicaciones médicas.

Se remite á todos los médicos que figuran 
en las Guías y Anuarios y á cuantos lo solici­
ten por carta ó postal.

Dirección en Madrid; Infantas, 19 y 21.
Establecimiento de
Aguas R ad io -iiitrogenadaS j

abierto todo el año; puesto A la disposición de 
la clase médica, á la que reiteradamente se 
ruega visite sus instalaciones para inspeccio­
narlas y enterarse de su funcionamiento, ré­
gimen y cuanto deseen conocer.

Estableoimiejto Tipográfico de Enrique Teodoro, Glorieta de Santa Uatia de la Cabeza, mimero, l.
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E stafeta  de Partidos.

En sesión celebrada por este Ayuntamiento en el día 
de ayer, se acordó anunciar por segunda vez Ja vacante 
de esta titular (tan sólo por imposición del alcalde), y  á 
fin de que los compañeros no sean sorprendidos sufrien­
do las consecuencias, me permito historiar ligeramente 
lo que hay sobre el particular:

Por cuestiones políticas locales, fué el que suscribe 
desposeído de la titular al término de contrato; y  va­
cante de nuevo en el pasado año por fallecimiento del 
que la desempeñaba, se me volvió á nombrar titular, 
anunciando la vacante tan sólo por cumplir con este re­
quisito de la ley.

Hubo varias solicitudes, y al enterarse de que en la 
localidad existía otro compañero, renunciaron genero­
samente; mas no faltó un novel desaprensivo, que por 
venir provisto de recomendaciones políticas, le otorga­
ron la titular, siendo por su proceder aislado de la Aso- 
ciación.

En el pecado llevó la penitencia, pues ha tenido que 
ausentarse por falta de clientela.

Anunciáronla el 10 de Julio próximo pasado, y Inn 
luego los compañeros nombrados se han enterado del 
asunto, todos también renunciaron el nombramiento.

En virtud de este fracaso, la anuncian de nueve, y 
bueno será advertir que el que ee atreva á solicitar, cu 
rrerá la misma suelte, pues cuento con todas las igualas, 
aunque sin contrato, porque no lo neceeito.—A/an«eZ ffon’ 
zález A/iradas.—Sotillo de la Ribera (Burgos), Septiembre 
J de 1000.

—Se advierte á los compañeros que deseen solicitar 
la titular de Calcena, Trasobares y Purujosa, que el que 
la desempeña en la actualidad, tiene otorgado contrato 
por tiempo ilimitado con fecha l.o de Abril de 1906. Ade­
más, tiene igualados á casi todos los vecinos de los tres 
pueblos, siendo muy pocos los deeconducidos, y desem­
peña el cargo de médico de la mina 6’<in Luia con el be­
neplácito y  satisfacción de todos.

VACANTES

■—Foreall {Castellón).—'Pov dimisión del que la desem­
peñaba, desde el día '¿9 del próximo Septiembre, se ha­
llará vacante la titular de Medicina de esta villa; su do­
tación consiste en 1.250 pesetas anuales pagadas por tri­
mestres vencidos del presupuesto municipal con el des­
cuento correspondiente. Los aspirantes presentarán sus 
solicitudes debidamente documentadas en esta Alcaldía 
hasta el día 15 del próximo Septiembre, pasado dicho 
plazo se proveerá; el agraciado pod.á contratar con el 
Ayuntamiento, autorizado por el muy ilustre señor go­
bernador civil de In provincia, la asistencia á los vecinos 
pudientes de esta localidal, por lo que percibirá lo res 
tante hasta cubrir 3.000 pesetas coa lo que cobra por ti­
tular, y  también podrá contratar la asistencia á loa ve­
cinos del inmediato pueblo de Villores como anejo á esta 
población.—Forcall á 9 de Agosto de 1909.—El alcalde 
ejerciente, José Obón.

—Bóveda{Alava).Se, halla vacante la plaza de médi­
co de este partido, compuesto de dicho pueblo y otros seis 
más que se hallan á poco distancia, dotada por la asis­
tencia délas familias pudientes con 250 fanegas de trigo- 
además, viene cobrando del Ayuntamiento por la titular 
800 pesetas anuales, cuya plaza anunciará en su día y 
cuando resida médico en el pueblo, la Junta municipal 
por no ser competencia de este partido. Los aspirantes pre­
sentarán sus instancias con los documentos necesarios 
antes del día 20 de Septiembre próximo á esta Alcaldía 
de barrio.—Bóveda 20 de Agosto de 1909.-E1 alcalde de 
barrio, presidente del partido, P. O , Gregorio Ochoa.

—Bullas (Afuma).—Debiendo p r o - ------------------- ~
veerse en propiedad una plaza de mé­
dico cirujano titular de esta villa, do­
tada con el sueldo anual de 999 pe 
setas, que se halla vacante por re­
nuncia del que la desempeñaba, se 
anuncia concurso público por térmi 
no de treinta días, á contar del 16 de 
Agosto, para que los aspirantes que 
reúnan los requinitos de aptitud ne­
cesarios, prescn'en sus solicitudes en

la secretaría de este Ayuntamiento, acompaiñadas de 
los documentos que acrediten tal aptitud, certificado de 
buena conducta y cédula personaL El que resulte nom­
brado, adquirirá la obligación de asistir á 300 familias 
pobres y cumplir todos los preceptos del Real decreto y 
reglamento de 11 de Junio de 1891, Instrucción general 
de tíanidad de 12 de Enero de 1901 y  reglamento del Cuer­
po de Médicos titulares de 11 de Octubre del mismo 1901, y 
tendrá los derechos que les mismas disposiciones le con­
ceden.—Bullas, 9 da Agosto de 1909.—El alcalde, José Ma­
ría Puerta López.

' —̂Catanes del Monte (^amoí-a).--Hallándose servida in­
terinamente la plaza de médico titular de este pueblo, 
por renuncia del que la desempeñaba, se anuncia vacan­
te para su provisión en propiedad por término de trein­
ta días, á contar desde ti siguiente al en que aparezca 
inserto este anuncio en el periódico oficial de la provin 
cja (16 Agosto), con el sueldo anual de 750 pesetas con­
signadas en presupuesto, por la asistencia de veintiocho 
individuos pobres, designados por el Ayuntamiento. Los 
aspirantes á dicha plaza, que han de ser liceuciades en 
Medicina y Cirugía, presentarán sus instancias y  demás 
documentos que acrediten su aptitud en la secretaría de 
este Ayuntamiento y dentro del plazo señalado; pues pa­
sado el cual no se admitirán las que se presenten. Los 
vecinos pu lientes tienen convenidas las igualas con el 
médico interino.—Cotanes del Monte, 6 de Agotto de 
1909—El alcalde, Santiago Cabello.

— Villagarcia (Badajoz).—D. "Rafse] de Pablos Bermú 
dez, alcalde constitucional de esta villa, hago saber: Que 
86 encuentra vacante la plaza de médico titular de esta 
villa, dotada con el sueldo anual de 825 pesetas, que sa­
tisface el Municipio por trimestres vencidos, para la asis­
tencia de 200 familias pobres. Lo que se publica por el 
plazo de treinta días, contados desde el siguiente al en 
que aparezca inserto el presente edicto en el Boletín Ofi­
cial de la provincia (16 Agosto), para que los médicos 
que reuniendo las c indiciones de pertenecer al Cuerpo 
de la Junta de gobierno y Patronato de médicos titula­
res, aspiren á o upar dicha plaza, presenten sus solicitu­
des documentadas en esta Alcaldía en el expresado pla­
zo.—Villagarcía, 1,0 de Agosto de 1909. El alcalde, Ra 
fael de Pablos.

-  Ayuntamiento de Piierto del Són (CJjrttña).—Se halla 
vacante en este Municipio una plaza de médico titular 
con el haber anual de 999 pesetas. Los que aspiren á 
desempeñar dicha plaza habrán de pertenecer al Cuerpo 
de Médicos titulares, presentarán sus in.stancias exten­
didas en papel de Ja clase 11.* en la secretaría del Ayun­
tamiento durante el plazo de treinta días hábiles á con­
tar desde el siguiente al de la inserción de este edicto en 
ei Bolcfín Ojíflíaí de la provincia (20 Agosto), y acompa­
ñarán á sns escritos los documentos que ordenan las dis­
posiciones legales referente? al particular.—Puerto del 
Són, 10 de Agosto de 1909.—El alcalde, Sálustiano Gonzá 
lez.—Pov A. del A., el secretario, Humberto González,

—Ayuntamiento de Cambre (Corw«o),—Vacante la plaza 
de médico titular de este distrito, dotada con el haber 
anual de 2.000 pesetas, por fallecimiento del que la des­
empeñaba, D. Cáetor Vispo Pereiro, el Ayuntamientj 
que me honro presidir acordó en sesión de ayer anunciar 
concurso para proveer dicha plaza, por término de trein­
ta días naturales, á contar desde el siguiente al en que 
tenga lugar la inserción de este edicto en el Boletín Ofi­
cial de la provincia (20 Agosto), conforme á las prescrip- 
nes contenidas en el reglamento de 12 de Julio de 1891, 
Instrucción de Sanidad de 12 de Enero de 1904 y  demás 
disposiciones complementarias de carácter general pos­
teriormente dictadas, durante cuyo plazo podrán pre­
sentar las instancias ante esta Alcaldía los aspirantes 
que la deseen solicitar, uniendo á ella les documentos 
que acrediten tenor las condiciones determinadas en las 
anteriores citadas disposicione*.—Cambre, Agosto 14 de 
1909.—El alcalde, José M. Barbeito.

TISIS CURACION SEGURA
RESFRIADOS ; COR BI.
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EL SIGLO MÉDICO
Se publica 

tsdee loa donlogea.

BOLETIN DE MEDICINA, GACETA MEDICA
&ENI0 M£DIC0*QDIBUR6IC0

t
A O O R R H S P O N D B J N O I  A  M  fil D  I  O A

Fundada .por D. duan Oaaata jr Okornar.

Pablloa ana Biblioteca 
ganaRiente eoonenlca.

Periódico de Medicina, Gínigia y Parmacíaj consagrado á los intereses morales, clentifícos y profesionales de lat clasas médicas
F ü N D A D O B B S

SEÑORES DELGRAS, ESCOLAR, MÉNDEZ ÁLVARO, TEJADA Y ESPAÑA Y NIETO Y SERRANO

iPrMiot di (unrlpolón da El SIGLO 
ladrid: 3 pesetas trimestre. 

Prsviaotas: 4 pesetas trimestre.
8 semestre, j  16 el afio. 

Eztraajero y Ultramar: 20 pesetaa

PB0PIBTABI08

0. Hiiin Sarnl —  0. CirlK lirfi Cirtezi. —  o, jtngsi
DIBEOTOB OBBBNTE

O. R A M O N  S E R R E T

Precios da luioripelon de la BIBLIOTEOA 
Haee grandes rab̂ aa en las 

obraa qne pnbllea k loa lasarípto- 
res de El Siglo Médioo.

Eliminador Fisioifigico dei ácido úrico

SOLUROL
(ACIDO WliÍNICO PURO)

9 Bl ácido timlníco e» el eliminador JtaiolÓgico del ácido 
• «rico. Su ausencia en los colosos determina la retención 

líiO  V de los uratos u su depósito en ¡os tejidos n

El SOLUROL (Acido timínicoj d< u*íió '  r eniplcítiU) tn todos los casos en que el Acido úrico hállase tn cautulad 
superior á la normal, y, especialmeute, en las diversas manifestaciones del artrltiamo.

En la Gota aguda, el SOLUROL  disminuye la inten* sidad de las crisis y las espacia cada vez más.
En la Gota cr6nlea,lasXiltlaeU,los cáilcoa uerritlcoe, el Seum atism o deformante y  en la SlA tesIs úrica en 

general, el SOLUROL, al asegurar una eliminación 
completa del ácido úrico hace desaparecer los síntomas causados por la uricemia.

El SOLUROL se administra bajo la forma de Comori- midoa dosados & Oî  zs .DOSIS MEDIA 1 Ojr 75 de SOLUROL al día. 6 saa 3 COMPRIMIOOS.El SOLUROL nrt fatiga el estómago. '' 
LABORATORIOS CLIM. -  F. GOMAR & FIL8 A O'’ .,PARIS.

Ul
Pmeul |u coaacii It!

.D O R
W  D B L DOOTOB 1

D E H A U TI '  , r>B X \.Eua ■
aotitubegiien purgarse, caaodo/oj 
oecesitaD. fío temen el asco ni eil 
causaocio, porque, contraía que sn-| 
cede coa los demás purgantes, estel 
DO obra biea sino cuando se (omal 
cMbaeuosaiimen os jbeóibas/or-l 
^ ca n tes, cual el vino, el cafó, el lé.l 
Cada cual escoge, para purgarse,la I 
ñora y  la comida que mas le conrie-l 
nen, según sus ocapaciones.Comot 
,ei causancioque la purga ocasiona/ 
iqueda complelamentó anulado.^ 

lo r  el efecto de la buena ali-¿ 
nma^cion empleada, uno se. 
^ecide fácilmente a volver új 

¿mpezar cuantas vece^

♦  aV

Sí
OVULOS CHiUMEL

e u j I A S C H A U M E L  IJVTRA -  t j R E T R A L E S

sea necesario.

\ fLACO H  D L  6 A - CAPSULAS -

N

Viaa urinarlaa. Sífilis

Cá p s ü l a s ^ A Q U I N
CON CUBIERTA GLUTINIZADA

á p r o b s d a s  oírla A c a d e m i a  d e  M e d i c i n a  d e  P a r í s  

IN S O L Ü B L E S  E N  E '.  E S T Ó M A G O  
O lor, I.j JieyüuldOS.

PRINCIPALES CAPSULAS RAQIJIN 
Tfti^.fJ’.*****'* ^ o * a . P P 'ta l (P á n d a lo
di, u i j  il® P o ta a lo , P r o 'o l o d u r o

S a lo l-S á n d a lo ,  A lq u it r á n , 
ic U o l .  T r e m e n t in a , e tc

_ E s f  FUMOU2E. 7 8 .> a ¿ '¿o i/r í

á  l a  g l i c e r i n a  s o l i d i f i c a d a

ÓVULOS CHAUMEL a i  ICTIOL
D E S C O N G E S T i V O S

X j O S  l y c A s  E ^ a i R a - i o o s

VINO AROUD
C A R N E -Q U IN A -H IE R R O

M ED ICAM ENTO -AUM ENTO , el más poderoso REGENERADOR
2>t*e«ori(o p o r  lom Stedieom.

Este Vino, con base de vino generoso de Andalucía, preparado con jugo de 
carne y las cortezas más ricas de quina, en virtud de su asociación con el 
hierro es un auxiliar precioso en loa casos de : Clorosis, Anemia profunda, 
mensfroacío/íes dolorosos. Calenturas de las Colonias, Malaria, etc.

28, Jluo Klotoellea. París, y  enlodas farmacias d e l —

M

i '

m

, I, ^  A m e n o r r e a ^  la  J i s m a n a r r a a  y  la  l A a k r o r r a g i a  oeacni rapiUAAtoaba ei so a s a u  a s  c á p s u la s .  
APi o l  de JORET y  HOlVIOLLE. E s te  in e d ic a m e a to , verdadero regulador de la menstruación^ a o  o frece  pe* 

gro a lg u a o , a u n  en  aaso de preñez PáSIS. rsmMtsS. segáis, IS^, rseStist Heseró: talsa tsruelaa. p
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l O D I N A Constituye la medicación iódioa ñor excelencia. No produce fenó­
menos de intolerancia y los efectos terapéuticos se consiguen con toda 
limpieza sin que aparezca la intoxicación general ó la fluxión local, 
que dan origen generalmente los loduros. Cápsulas de iodî na Giner 
Aliño, cada una de las cuales contiene 20 centigramos de iodina pura 
de 4 á 12 cápsulas diarias en dos ó tres veces.(lodo en combinación orgánica)

Pídase en to d as  las  fa rm a c ia s  de España y A m é ric a .

B A L N E A R I O
de A L M E I D A  (Zam ora)

AGUAS R A D IO -A ZO A D A S SULFHÍDRICAS
Especiales para la curación de las enfermedadej del estómago, del (aparato respiratorio y de la pid\ útiles en U 

anemia y tuberculosis incipiente; modifican profundamente los afectos de los oídos, nariz y ojio* de naturaleza escro­
fulosa y herpética.

Clima agradable. Instalación balneoterápica completa. Habitaciones amplias y ventiladas. Alimentación sana y 
nutritiva. Salón de recreo. Tiro al blanco. Frontón. Sala de billar, etc. Juegos lícitos. Jardín frondoso.

Temporada oficial, 16 de Junio á 30 Septiembre.
Informes y folletos á D. Domingo Mayor, B alneario de Alm eida (Zamora)*

) C -

ĜITÚGENÜ CODINÂ
LU

P O D E R O S O  T Ó N I C O  R E C O N S T I T U Y E N T E

Tratamiento racional de la tuberculosis, desgaste orgáni­
co, neurastenia, escrofulismo ó inapetencias.^— Infinidad de 
curaciones confirman su éxito creciente.

De venta en el depósito, H ortaleza, 17, Madrid, 
Farm acia de. BELLOT y en todas las buenas far­
macias.

I '<3
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Laboratorio de vendajes asépticos y antisépticos

o
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Fundado en 1880 (!■<> en España)
DBL

D R . C E A .— V A L L A D O L ID

■EDALLA DE PLATA
««P O S IC IÓ N  P A S M A C E ü T IC A

M A D R ID  1882

■ EDALLA DE ORO
«X P O S IC IÓ N  U N IV E R SA L

B A R C E L O N A  1888

Primér proveedor que fue del Ejército j de la Armada del material 
de ouraclon antiséptica-

C A T Á L O G O S  Y  P R E C I O S
PA BA  L A  V E N TA  A L  POB MAYOR

MATERIAL DE pURACIÓN ASÉPTICO
C iD i«r m ííi  perntoeotí d« la aiepiii p»r B«dio de eabiertai da ifltU l lo ld id u  á It

l ín p i r t .

/Procedim iento con patente de invención)*
p r U B ^ O S  P K I Ü P A .1 Í  A .D O S

Compresas quirúrgicas de gasa hídrófila asépticas 
UL ««u —Compresas tocológicas asépticas de 16 centlme 

CONGRESO INTERNACIONAL pQj- 2ü y dc 15 pof 30 (modelo del doctor Gu
tiérrez).— Esponjas artificiales asépticas. Torundas) 

DOS PATENTES DE INVENCION —Vondas onyosadas.
Aimacenes de espeeialidades farmacéuticas. Pídase Catálogo.

LU

■ EDALLA DE BRONCE
R X ?C «IC IÓ N  U N IV ERSAL

P A R IS  1889

■EDALLA DE ORO

A N A L I S I S
de orinasp eeputesp leoh<
minerales, agnas, etc.
Laboratorio dei Dr. E. Ortega,

Sooesor del Dr. Cald8 l̂
C a r r e ta * ! 14,

P ' u n d a d o  e n  l 8

G

MEDALI
BXI>OSTCfÔ

MAD

MEDAl
EXrOSICL

BARCE

MEDALU
BXFOSICK

PAR

MEDALI 
IX  CONGRESO 

D E  N

DOS PATENTE

r e m e d í

Jar
drid
Gen.
céutx

Meó
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por
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éh0m ' t

P O R T O S E
Nueva su bstan cia  alim enticia de la albúm ina de la carne.
Sum am ente nutritiva y aperitiva.
Muy solu ble  en todos lo s  líquidos. \
Sin sa b o r  ni o lor de ninguna c la s e . No co lo rea  la s  su b sta n cia s  en que se  d isuelve,

de tal modo que se puede administrar á los pacientes sin que ellos se aperciban.
De extraordinarios resultados en la clorosis^ anem ia, raquitism o, con valecen cia , enferm eda*  

des n erviosas y del estóm ago, etc.

Publicaciones y muestras gratuitas para los señores médicos enviará

Q - X I S T A V O  R B J D B R , Z o r r i l la ,  S 3 ,  M a d r i d .

la y

Boh**

rld*«]

MEDALLA DE PLATA
K tPOStC ION  f a r m a c é u t i c a  

M A D R ID  1882
' LL*I -

MEDALLA DE ORO
EXPOSICION U N IV E R S A L

B A RC ELO N A  1888.vo-
MEDALLA DE BRONCE
EXPOSICION U N IV E R S A L

PA R IS1 8 8 9lu». ▼
MEDALLA DE ORO

IX  C O N G R BSO IN TBR N A CIO N A L 
D B  H IG IE N E

U» ▼  IL>< '
DOS PATENTES DE INVENCION

LABORATORIO DE VENDAJES ASEPTICOS Y ANTISEPTICOS
F u n d a d o  e n  1 8 8 0  (l.o  e n  E s p a ñ a )

' V  a l i a d o l i c i .
Primer proveedor que fué del Ejército y den» ^umuaudel material de curación antiséptica. 

Material de curación aséptico.—Conservación u«iUAau«ute de la asepsis por medio de cubiertas 
de cristal soldadas á la lámpara. (^rutaBuniueato con patente de invención).

APARATO-ENVASE DEL DR. CEA PARA INYECCIONES DE SUERO ARTIFICIAL (HAYEM)
Patente de invención.—Medalla de »* itonufeeo Internacional de Higiene,

Constituido por una ampolla de cristal soiuiMia »  ta lámpara conteniendo 800 gramos de lí' 
quido inyectable completamente aséptico y por ua luuo de goma con la aguja ó cánula de cris­
tal y pinza para cortar la corriente.

Las inyecciones, tanto intersticiales como miravenosas, se practican con este aparato rápida­
mente y con todas las condiciones de asepsis exigidas por la ci encía, evitando todo peligro.

Ampollad de 300 gramos de Suero Hayem.—Ideui id. id. quinado al 1, 2 y 4 por 1.000.— 
Idem id. Marfan (cafeína).- Caja guarnición para practicar las inyecciones.—Estuche para médi 
eos, con dos ampollas y accesorios.

A lm acen es de esp ecia lid a d es fa rm a céu tica s. Pídanse C atálogos.

ANTIASMÁTICO PODEROSO
k em ed io  e f ic a z  c o n t r a  l o s  c a t a r r o s  b r o n q u ia l e s

Jarabe-M edina de Quebracho.
Médicos distinguidos y los principales periódicos profesionales de Ma- 

ted: El S i g l o  M é d i c o , la de y Cirugía prácticas, El
Genio Médico, El Diario Médico-Farmacéutico, ElJurado Médico-Farma- 

la E&oista de Ciencias Médicas de Barcelona y la Revista Médico- 
Aonnacéttfica de Aragón, recomiendan en largos y encomiásticos artículos 
^  J^>^abe-Medina de Q uebracho como el último remedio de la 
Medicina moderna para combatir el Asma, la Disnea y los Catarros cró­
nicos, haciendo cesar la fatiga y produciendo una suave expectoración.

PRECIO: 5 pesetas fra sc o .
Depósito central; Farmacia de Medina, Serrano, 36, Madrid, y al 
por m&nor en las principales farmacias de España y América.

í no irila. sin efectos'secundarios.
El Mejor Substituto

c O O O del Yoduro Potásico.
! Ningunos efectos secundarios!

Dos'S' S  é  6  la b te ia s  p o r  d ie  
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C LO R H ID R ATO  DE OOOAIIIA Y M E N T 6 L
LaipropiadBdBBtBrapéntiBBB d« acica 

i*OB m*diMm«ntoi, lai ha«« «fiaMBB «o 
todaa 1»B «faaBioiiBa da 1» garganta.
FARMACIA D I BORRBLL HERMANOS 

M A D R ID  A  B A R C E L O N A
PRIETA DEL SOL.
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N H < g í j 2 _ g n 2 > N H
D ietileno-D iam ina.

S olu b ilid a d es  com p a ra d as 
d el A c id o  ú rico  en :

PIPERACINA

BiBORATO
o e

SOSA

CITRATO
DE

UTINA CURATO
OE

POTASA

92% 40%II20%II 8 %  I
U n  c á l c u l o  tie  á '-i<lo ú r i c o  

d eso iu 'P  d e  71 ho''i'i^ 'ic  c o ’ i 'Cíc  o. 
d  37°, s o lu c io n a s  a l  1 ' d e  h-s
p r o d u c i o s  s i g u i e n t e s  ha p e r d id o  e l:

9 2  “ /ode su peso n la PlPERAClNA.
4 0 “ /o en el Blborato de Sosa.
2 0 “ / o en el Cltrato de Lltina 

y  Bi-Carbon. de Sosa.
8 “ /o en el Cltrato de Potasa.

El mayor flisolTonte nei Ácido lírico
■ I

En las crisis agu das.......  ̂ ó 6 m edidas fior dia.
Como preven tivo.............  i á y medidas, ¡o  días f o r  m es.

(2 0  c e n t ig r . d e  P I P E R A C I N A  p u ra  p o r  m e d id a  a d ju n ta  al fr a s c o )

B O T A ,  C Ó L I C O S  N E F R Í T I C O S  

A R E N I L L A ,  R E U M A T I S M O

A R T R I T I S M O  en todas sus manifestaciones.

de Venta, en todas las Farmacias del vais y  Farmacia M I D Y ,  140. Faubonrq St-Honoré, Paris,

DISPEPTINA HEPP
J u g o  g á s t r i c o  fiiio ló |ic o  n a ta r a l  extraído d«l 52
toa proeedimlsntos dsl Doctor Hspp , in tlfa o  inleroo J w  m w t a w  w

^  M  «eo KW ^o  ̂ HOSPITAWKS pe

▼tTOBOr
'  Paria

I Dispepsias
atónicas

Diarreas
orónloas

Desarreglos 
. gástricos 
I iilii Tuberculosos

Neurastenia 
O a s tro -E n te rltie  
y Diarreas

inlantiles
Sobrealimentacibn

general

S a b tr a to r iT d T fis I t le g la  d t

PUITS D ' ANCLE
ProetdlmUato dt tatraeción d* ta DUpi/>»na. 

 ̂ASiama simAXM r&sA
a. O . ( r r . a e l f t )

N E U R A L G IA S  — J A Q U E C A S  |
CATARfíOS cróPicos de la VEJIGA y de los BRQHQUIQS ♦

CORADOS POR MEDIO DE LAS ^

FEB IiS  II B iiu  II T R E H E iriM  CLEBTAN :
PREPARADAS POR UN PROCEDIMIENTO ^

aprobado por la ACADEMIA de MEDICINA de PARIS •

ED/oltura sutnameaie delpada. — Disolución inmediata EN EL ESTÓMAGO. — Encana segura 9  
Dosificación rigorosa : 5 golas por cada perla. W

DOSIS : de .4 a 12 perlas por dia

En lüdaaks Farmacias. -  C a sa  L. F R E R E , l9, rué  Jacob, PA R IS . A

. V N U ^ ^ C I O S

E X T  R  A  N  J E R O S

La SOCIÉTÉ KIüTUELLE 
DE PUBLICITE 14, rS* 
Rougem ont, ParisC^* 
ds q u aes dipootop Mr* A* 
Lopetta, as  la enoarg** 
da EXCILUSIVAMENTE 
da paoibip loa anuncio* 
eatpaajapoa para aa#*' 
tro  papiddiaa.
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I E R R O  Q U E V E N N E
I Uoleo aprobado 
I la ACADEMI A de

___________________ iMEDICINAdfiPARIS

Íá causa de su p u r e z a  j  de <a poderosa a c t ir id a d  para rur.ir A n e m ia . C l o r ó s í a ,  
j P o b r e z a  de la sanírre. — t medida por día. —fni'/oiraf/s de/ft//efo. Paris.U.r.Beaux-Arte

TUBEKCULUSIS. AFECCIONES-BRUNCU-PULMUNARES
TUCION PAUTAllBE

al CLORHIDRQ-FOSFATO d« CAL CREOSOTADO

ANTIBACI^AR y  RECONSTITUYENTE
PERFECTAMENTE V<liERADA y COMPLETAMENTE A (SORBIDA

Cicatriza lu 'iiicdh leciitw, restaura u i  proitiiM •! apetito j  i ' eitio» {nertl.
T^KVTATf^TiBQE.C^ÜRBEVOIE PARlSi MduFaraaelu

"T—[Trrrir'-i arf

A A E T IL A R S IN A T O  D ie Ó O tC O ^  
V : A  R  0  É NI C O _ O R  ;í; í

A Banrai l a C Cada ampolla contiene 5 centiiramos de Metharaol. 
A l l I r U L L A o  Dos» : 1 ó 2 amiiollas al día.
D ll nO DA O Cada pl'dora está doaada 6. 2 centiuramos de Metharaol. r  i  L U U IIA O  Dos» -. 3 á 5 plldoi aa al día media bom cíespuea de comei-. 
A A T  A Q I :ada 20 trotas contienen 2 oentlíri-amoH de Metharaol.
UU I Hw Dos» : 20 á 50 gotas al día morlia hora después de comer.
P rin cipales  Indicaciones : el PALUOISMO agudo ó crónico, 

la CAQUEXIA PALÚDICA, la ANEfíllA, la LEUCEMIA, las 
BERMA TÓSIS, la SIFILIS y cspeoíalmealc costra la TUBERCUL OSIS.

LABORATORIOS OOUTY.'l. Pue de Cbátesuduií, PABIS 
|wr2 Dn. J. HELLYdeTAüRlERS, San Sebasti®n(Gtiipiii6 *)•

Gota, Cálculos 
Reumatismos

se COMBATEN con ÉXITO
p o r  m e d io  d e  las

S a l e s  d e  L i t i n a

lE FERDRIEL
{Carbonato, Benzoato,Salicilato, Citrato, 

Glicerofosfato, Bromhidrato).

'j-A

Superior á todos los demás 
disolvente del ácido ú rico , 
por su acción curativa, aún 
sobre la diátesis artrítica.

El acido carbónico NACIENTE 
que de él se desprende, al 
com binarse molecularmente 
con la Litina , asegura su 
eficacia.

k M ? i i í í L í BCÍ35.
Pirí Inhiltcionci Lita doiis po'iinuuiir 

lid perii> .iii-inunL.'lie b Ampolla, irmar-r 
el liijuiclo eu mi parlu lo, j  ii.-erlu rispimr ,ií nir ru.

Ampollas Boissy
conlOOUROdeETILO

Alivio mnn'iliaU) y A  O  T\/r A. 
euracii'D compli-ia del J.VJL -XHl

Ampollas Boissy
con NITRITO de AMILO

Alivio iomediato y curación completa

i, ANGINAS ü,PECHO 
SÍNCOPE, MAREO Y EPILEPSIA
Ampollas Boissy m  e t e r

ATAQUES DE NERVIOS, SÍNCOPES, ETC.
Todas estas Ampollas se conservan in'lermidamenle 

aun en los países cálidos

dBÍODURO de SODIO
DE

Potencia depurativa contra Sifllis, Esor6fulag. 
Gota, Asma, Anginas de Pecho, etc.

Depósito en P a r ís  ; 2 , Plaza Vd/JrfD/ne.

La SOGIETÉ MUTUELLE

S S P J B C J Í ’Í C A R  e l N o m b re

P U B L i C n  E
41, ru é Rougem ont, ParÍB, (&) 

de que es director

MR. A. LORETTl
es la  e n ca rg a d a

EXCLDSIVAMENTE
de re c ib ir  Loe am m oios e x tra n je -  

ros p a ra  nn es tro  pe riód ico .

Hi

lid

i |l
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Elix ip  E stom oco l do Sá iz  de Cb p Io s  (Stomalix)» registrada.
E 1 el afio 1893 dimos á conocei a ios médicos la fórmula de nuestro Elixir Estomacal, y boy 

lo nrescribeu en las cinco partes aei mundo, para las enfermedades del aparato digestivo, con 
éxito superior al obtenido con los nemas tratain cutos. Sus efectos son: aumentar la secreción del 
iueo eástrico, auxiliar su poder digestivo, aumentar el apetito y la tonicidad muscular y-nervio­
sa del estómago ó intestinos; suprime la pirosis, hiperacidez, dolor y vomites; tonifica no sólo ai 
aparato digestivo, sino á la economía en general, pues el enfermo come más, digiere “ ^jor, y, 
por consiguiente, se nutre; disminuye y evita las fermentaciones anormales por m l f r ’
y quita las molesiias de la digestión, por lo que cura la dispepsia, gastritis, 
c lorhidrias, Úlcera del estómago, dilatación del estómago, enteritis  crónicas y enfermedades 
□astro-intestlnaies de los niños, hasta el punto de que las diarreas, enlodas sus edades, “̂ Jiuso 
en la época del destete y dentición, desaparecen en pocos días de tratamiento. Es de agradable 
sabor, inofensivo y compatible con las aguas minerales alcalinas.

D inam ógeno Sá iz  de C arlo s. Maro, registrada.
Composición.— Formiato de sosa, glicerofosfato de cal, yumbehoa, coca del Perú, pepsina, 

quina, kola y corteza de naranjas agrias. i ü
Con el Dinamógeno se desarrollan rápidamente el apetito, la actividad y la fuerza m 

cular se robustece el cuerpo y se equilibran y fortifican los sistemas nervioso muscular y óseo, y 
la sangre adquiere los principios nutritivos más ricos para repartirlos por toda la economía, ce­
sando la preponderancia del sistema nervioso, por lo que es indispensable para curar las neuro­
sis y neurastenia en todas sus formas y manifestaciones, la hipocondría, histerismo, epilep-

Ayuda al trabajo de la dentición de los niños y precave las enfermedades que resultan de 
crecimientos exagerados y prematuros, usándose con éxito seguro en cuantos casos están indica­
dos el aceite de bacalao y las emulsiones de éste con hipofosfifos, sobre las que tiene la ventaja 
de ser fácil de tomar, abrir el apetito, no ensucia el estómago y tonifica y nutre mucho más que 
los citados medicamentos, pudiéndose emplear lo mismo en verano que en invierno.

Es poderosísima su acción en las convalecencias largas, sobre todo de la fiebre tífica  y afec­
ciones consuntivas, en todos los estados de languidez, enflaquecimiento, agotamiento nervioso, 
raquitismo, fatiga física é intelectual, pérdidas fosfáticas y Imfatismo.

^ D e  s e g u r o  éxito en la anemia y clorosis, colores pálidos, menstruación d ifíc il y leucorrea,

Pu lm ofosfo l S á iz  de C arlo s. Marca registrada.

Composición.— Cinamató de sosa, glicerofosfato de cal, creosota pura de haya, iodofo.fmo,

eucahp^tol^y qû ^̂ ^̂  ha sido ensayado el Pulm ofosfol por la clase módica, se ha compro­
bado lo siguiente: desde los primeros días aumento de apetito y de fuerzas, nutrición más com­
pleta menos predisposición á acatarrarse, disminución de la tos, de la expectoración, de la fati­
ga de la fiebre y de los sudores, aumento de peso, volviendo el enfermo pocoá  poco á la norma­
lidad y consiguiendo la curación de muchos de los que hablan tomado el Pulm ofosfol al 
principio, un gran alivio en períodos más avanzados, y en algunos la curación.

Las enfermedades que son tratadas con éxito con el Pulm ofosfol son: los catarros ó 
bronuuitis agudas y crónicas, toses, la ring itis , gripe, asma, tis is , escrófulas, lupus, tumores 
gangllonafes, tum or blanco, etc , etc. En todos los casos el Pulm ofosfol es perfectamente to­
lerado por el estómago.

Reum atol Sá iz  de C arlo s. MftrRa registrada.

Composición.— Asaprol, saiicilato de quinina y pimienta de cubebas.
Lo prescribe la clase médica para curar el reumatismo agudo y crónico, articular y muscular, 

la gota, el artritlsm o, las afecciones de la vejiga, micciones frecuentes, etc.
Sus efectos son; quitar el dolor, aumentar la cantidad de orina, modificando la mucosa y 

tornándose aquella de turbia y sedimentosa, en clara y transparente,
P u rgatin a  Sá iz  de C arlo s. UaroR, registrada.

Es el verdadero tratamiento del estreñimiento y constipación habitual por lo bien que se to­
lera, pudiendo conseguirse con su uso una deposición diaria.

t^arina fo sfa tad a  Sá iz  de C arlo s.
Alimento completo, de fácil digestión para todas las edades de la vida, muy usado en la ni­

ñez y en las convalecencias.

Laboratorio y farmacia de Sáiz de Carlos,Serrano, 30, MADRID
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!::-'Í ALLOSAN
Eter sólido y cristalino del santalol

con la eficacia pura del mismo.

Tenor en santalol un 7 2  ®/o

Completamente insípido y no causando irritación.

Preferido p or  su forma en p o lvo  

que facilita su em pleo en pequeñas dosis.

i Representante: WALTER WICKE, M agdalena, I, M adrid.
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Es la forma de levadura de cerveza mág recomendada 
por todas las eminencias médicas para las enfermedades 
del estómago, rifiones, intestinos, húmedas de la piel, 
eruptivas, tifus, fiebres gástricas, y en todas las que se ne­
cesita una vigorosa depuración de la sangre sin el menor 
desgaste. Frasco cinco pesetas en todas las farmacias. 
Arenal 3, Dr. Gajoso, y Pérez, Martín Velasco y 0

ymo p iiy E D O  ***CoSpÍ!B«T#
wa Iraa üsiom «t MM«r, Onw <• I4HM y ■Malla H  Ira (ixaaalaMa Sa íaftaHa, IMS.)

TONICO NUTRITIVO 
Co9A, dvaraffc, O atM M  Fó ifb rt 

Oara la A n «m l«, R«gMltfam«, E n f«rm *d i- 
•l•pvl••a• f  d '4 ■ • racéa , Afaoolanaa

f ia tr le a * , B laasllanas d ifíe lla s , Atanfa 
satinaip ato. ^diapansabla á laa aaloraa dmmta al 
«.'abarato v i  loa aaa afaotúan tnbajoa iatalaotualas 4 Nti- 

aot aoatanldaa.—Via rlwai para laa a l la a  f  a a - 
a laaaa.

FAlUfAaA § t  H M l$9 i  m j§é
eSAN VIA, 14, Y CRUZ, 10

1  ̂ Htfaao en  tadaa l u  fan aaoiaa  j  Aroaaaet&e
BILiAO

AGUAS DE GESTONA
Termales, ciorurado-sódícas, sulfatadas, variedad 

litinicas. De gran radioactividad.
Indicadas con éxito maravilloso en las ei^ferraedades 

del eatóm aga, hígado, intestinos y riñón.
Deeapáreceu los estreñimientos.

De venta á 1,25  p eseta s  botella en farmacias y dro­
guerías. Depósito central en Madrid, Plaza del Angel, 18, 
principal. Pedidos directos de aguas y datos de hospedería, 
Al administrador del Balneario en Oestona (Guipúzcoa),

Productos naturî les de las aguas minerales de
^ ♦ ♦ L A  T O J A ^ ^ #

Glorurado-bromurado-sádicas-ferruginosas, variedad lítlco-arsenlcalea, 
grandemente radloactivaa.

Lo8 más mineralizada» y termallzadae de Europa.
Aguaa de L a  T o j a . — Salea oaturalea de L a  T o j a  (extraídaa por 

evaporecióa ea el vacio), para bañoa generales y  locales,— Lodos satúrales 
de L a  T o j a  (0,64 gramos de achidrido ara¿DÍco por roo, aegiío e] análi­
sis último de D. José Casares),

Jabón de sales de LA TOJA

Eeerófulo-tuberculoala, ragultlemo, afeocloneede loa hueeoa, ¡nflama- 
olonaa de la matriz y anaxoa, reumatlemo articular y  muscular, afec- 
olonea de la piel.

Farmacias, Droguerías, Casas de baños y Perfumerías.
Depositarios en Madrid:

Sres Pérez Martín Velasco y C.» Alcalá, 7 y don 
Antonio Esnaola, Plaza del Angel, 18, pral.

CASA DEL CONTRABANDISTA
Ea el Paseo de Cochea del Retiro.

-  TELÉFONO 675 —
Eficacísimas contra la anemia, clorosis , escrotnlisit .

y vómitos de las embarazadas.
Utile. en las dilataciones del estómago, eníormei h 

es de la na 'i garganta, corazón y pulmones; en la 
albuminuria, diátesis úrica y diabetes. 

Recomendadas como agua de mesa, en las comida>. 
por su acción tónica y eriitante, quedespíerta ©I ap» 

tito y  favorece las digest iones.

Balones de oxigeno,
los 80 litros. Sifones de agua oxigenada á 0 , 7 0 .  

Pídanse por teléfono á cualquier hora del día ó de Ir
noche.

Ayuntamiento de Madrid



>OTEHTE Acelerador de;? Nutrieión General
0«vuf/v« él éfiétlto 7  aasctta un ab*>.^nto rápido 

tft peso en los enfermos; a t^ a  /a fleb. 5 y
hace desaparecer ta purulencia de

los esputos en ios A n '
T U B E R C Ü L 0 S 0 S _ ^ „ * » V 2 V  ^

¿e

EXPERIMENTADO con éxito *n 
[/os Hospitales de Parfs.— Oomu- 
nítido á li Academia úeClondM, 
i  /■ Sociedad de BiolMÍa f  (JO 
Terapéutica.'

Tesis desarro'/ada arite ta 
F iO u U id  d e  Med'ona de P o r l t  

iobre el HI5100EN0L.

R E C E T A S :
SmaUlon: t  eucns.-ades os s o m  cada tfM> 

BUztr: i  a-jthtradet de loaa cada dit. 
^raDOlado; i  mtd/daa coda dra.— AD poU aa:/a m p o lla o a d »d / t.

,.10»AOt» INDIChGIÜNES: T U B E R C U L O S IS
|.INFATgSMO -  ESCRÓFULA -  BRONQUITIS CRÓNICAS 

NEURASTENIA -  CLORO«ANEMIA -  CONVALECENCIA. Eia
PtrnaPEfifoS t Diríofree á  S V iL X s lN S t  Fermacdotioo en 8t<DENis (Beine) ^^uDoio.

0 0  VCNDC CN TOQl^B A Q I t S s

^ j^ E A U -L A F fít^
celeb r e  depurativo VEGETAL

p r e s c r i t o  p o r  lo s  M é d ic o s  en  lo s  c a s o s  d e

— i ENFERMEDADES DE LA PIEL -
Vicios de la  Sa
•Uq

n g r e ,  H e r p e s f  A c n é .

de
^Ichelieg, París y ea veda» Far®*^

AFECCIONESd e u GÁRGÁNTÁvdeusVÍAS RESPIRATORIAS
 ̂TrataBitnto p.r .1 Hiürógeno suifuratio .1 estacío nade me

SULFURIL MONAL
Sil S u l t u r i l  e s  u n a  c o m b in a c ió n  B ja  é  i n a l t e r a b l e ,  v e r d a d e r a  

e ín ie e ia  d e l  p r in c ip i o  a c t i v o  d a  l a s  a g u a s  m in e r a l e s  s u l fu r o s a s .  
Agradabilísimas al paladar, estas pastillas se deshacen por sí solasen la boca, descomponiéndose 
luego en el estómago con desprendimiento de 2 c.c. de hidi’ógeno sulfurado al estado naciente.

ACCIÓN RÁPIDA Y SEGURA
Dosis :2 63 vece? aldla(con preferencia al levantarse y  al acostarse) dos pastillas,una trasoirá. 

L A B O R A T O R IO S  M O N A t ^ W É R E S  —  K A N C Y  ( F R A K C IA ) .

:JS 3A E E S  NEKVíOisAS
.pp^r-fí!

tdSTÉRlOO N i B l O S i S iO
El Global"  el DroT-.iuro de Potasio, que Fon los (ios n>¡ii' noderosos 

nio<iincu-ioi„3 dei siuteina nervioso, esldn felizmente combiiiQdoB, en el

GELENEAU
el más activo de los Sedativos

Fi JARAC5 GSLINEAU constituyo el medicnmeiito por excelencia a 
oponer & la Ag-itaoion uerTiosa, que cansa tan A menudo la mujer ¿ cioi Las 
épouas de bu existencia

®  sÍn Toofs^MO ?

•  lMYECT^BLt I  * considerâ ,̂!CÁUSTICA. \

L A  C o l e s t e r i n a
CONTRA LA T U B E R C U L O S I S  

H E M O R R A G I A . A N E M I A .  C A Q U E X I A

ANTIHEMOLITICO PODEROSO

é l UPOCHOLByla
A L A B A S E  DE C O L E S T E R I N A  PURA 

M  L I B R E  Y  C O M B I N A D A
|l-tNFR.BÍ^GO PILDORAS DOSIFICADAS áOCr.RO Centijr. 

LA.^^$MUL5IÓN A O Gr.30 Centí;r. p. cmchabaoa ,>íí
L A C O L E S T E R I N A . u n i c o  p r i n c i p i o  ú t i l  

OE LOS a c e i t e s  OE HIGADO OE BACALAO.
NO EXISTE MAS OUE Á TITULO OE VESTIGIOS 

EN ELMEUOR OE DICHOS ACEITES 
UNA PILDORA oe LIPOCHOL E Q U IV A Le A 

UN GRAN VASO oc ACEITE oe HIGADO oe BACALAO VER0A0ER»| 
UNA CUCHARADA c» LIPOCHOL EMULSIONADO 

es MAS ACTIVA QUE DOS GRANDES VASOS
OE EMULSIÓN oe ac e ite  oe HIGADO de BACALAO

f '.TASiEcini^.iTOS B YLA  J eune se Ge n t iu y  tSens. Francia 
laboratorios autorizados por el Gobierno para la 

preparación de medicamentos orgánicos

0 0 0 0 0 0

iSEEü liBG Si
E X T R A N J E R O S

L a  SOOIBTE M Ü T U B L L E  DB 
P U B L IO ITB , 14, rué Rouge* 
m ont, P a r ís (9 * ), de que es di 
res to r Mr A . L o re tte , es  la  
encargfida  E S O L U S I V A -  
M B N T B  de rec ib ir  los annn* 
d o s ex tra n ie ro s  para rces tro  
partódloo.

A d o  c

b o l 'e t i n e

I<a enseás 

dema cun¡ 

Diagnóstii 

SECCIÓN 
COS: EN II 
cía motorí 

filaxís.^G 
de Madrid.

las

da(j

RA NUESTRAS GRATIS . D I R I GI RSE A L  1 
iJE>0S(T|ÜRÍ'O GENERAL.ü.ARMENTE RAS 
h l^ js i^ o  BC LA I m d u s t n ia  .BARCELO NA j
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